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d J g c t o p r i m e r o 

I ua nil an rl eattiilo del conde de Casa-Rabio*. Puerta en el fondo 
i la derecha del espectador otra <|iw da entróla • 1« cámara del 
coode: a la itquterda otra qae « U de un oratorio. Rn el fondo una 
ineaa con ta|iele y recado de escribir. 

KST.KNA PRIMEKA. 

I I C O K O I . DON J D A R . 

Omar. Quiero boy «Uro» uua muestra, 
señor dos J i i i n , de n i aprecio, 
dejándoos eu o»i lugar.... 

Juan. .Seiior, tanto bonor.... 
O unir. Y espero 

que mientras dure mi ausencia 
y aunque tau penoso empleo 
« mas propio de un anciano 
que de un joven iuesperto, 
será servido, no ohatanie 
por vo» i:on notable camero, 
pues tan alta conbauaa 
de vuestra nobleza tengo. 

Juan. Yo no sé romo pagaros 
tan carifioKM catre moa, 
tanta* finetas y encomios, 
que 4 la verdad no meretco, 
puea >i cumplo como honrado 
nada de roas hago en ello. 
Un nombre ilustre, sin mancha 
legáronme mis abuelo», 
riñóme el rey una espada 



Cot Hie. 

Juan, 

Condr. 

Juan. 

Condr. 
Juan. 

Condr. 

Juan. 
Condr. 

para defender n i r e t a » , 
y M n ^ M ¡oven, doa G a m t o , 
•é may bien qué es lo que debo 
é mi espada y á mi nombre 
que es todo cnanto poseo. 
¿Nada m u ? ¿Y no contais 
con 1« amistad que os profeso? 
No penseis que lo olvidé: 
no; tanto ron ella cuento 
que ya sahreis algún día 
basta qué punto la aprecio. 
Os noto bastante tr iste: 
¿teneis amor? 

Algo bay de eso. 
De amor y de insuficiencia 
procede mi abatimiento. 
¿Eso decís? 

No oa admire ¡ 
soy joven y amo en silencio 
porque, como os dije, solo 
mi espada es lo que poseo. 
Me aflige tanta quietud; 
marciales glorias anhelo.... 
Y ahora, cuando Alemania 
abre campaña á los tercias 
invencibles de Castilla: 
cusndo en medio del estruendo 
de las batallas pudiera 
recoger lauros sin cuesto, 
vedme aqni, solo ocupado 
en la custodia de un preso. 
Ya que tanto deseáis, 
don J u a n , que nos separemos, 
yo cuidaré desde boy 
de cumplir vuestros deseos. 
¡Cómo!... 

S í , tornaré en breve 
el rey Felipe tercero 
del reino de Portugal; 
y entonces ti los recuerdo* 
de mis antiguos servicios 
tienen con él valimiento, 



Juan. 
Conde. 

Juan. 

Conde. 

Juan. 

C.tttnir, 

Juan. 

Conde. 

Juan. 

CvtiHr. 

cou gusto, aeior don Juan , 
lot emplearé «a fiifor «oestro. 
|Ab H é o r L . dejad que bese.... 
Aqni en ni* kr i to i o* q nitro 
que digno U de DM honor 
un hombre de «neutro •liento. 
Ahora bien; os lo repito; 
aqni o* quedáis en mi puesto 
del preso aliviad la suerte 
en tanto que yo regreso. 
Lo haré, pues su desventura 
me compadece en estremo. 
Temiendo 4 mi cora ton 
jamás be querido verlo. , 
No parece delincuente 
si se juega por au aspeeUi, 
un hombre con tanta vida 
y con tan marcado esfuerso 
que opone 4 la adversidad 
ta calma de un noble pecho. 
Yo ignoro su calidad 
y la causa de sn encierro. 
Kl duque de Uceda fue, 
del rey por mandato espreso, 
el que eligid mi rastillo 
para guardarlo en secreto; 
pero sin duda será 
harto grave au proceso 
cuando aquifoa)ban enviado 
para que esté mas sujeto. 
Yo al ver que pasan toa diaa 
»¡n que se le juegue, creo 
que el infelia aer4 victima 
de cor teta noa manejos. 
Sobre este punto 4 loa dos 
nos toca guardar silencio. 
El rey lo manda, don J u a n , 
sus órdenes acate met. 
Quién sabe ai el rey Felipe 
ignora.... 

Dejemos esto. 
Parto á la corte, y al duque 



hablaré para que largo 
tic una carga que n (an grave 
procure aliviarme el peto. 
Quisiera antea de salir 
hablar en este aposento 
ron mi Elvira un breve instante, 
y si en ello no o* molesto 
pudierais mandar le avisen 
•me cu este sitio la espero. 
Ya sabéis que para mi 
«on leves vuestros deseos. 

ESCENA II. 

T I C O N O R . 

Pa rer eme buen sol.lad o 
y cumplido caballero; 
con tales prendaa, espero 
verle pronto adelantado. 
Su buen porte me enamora; 
y tan hidalgos estremos 
lo ensalzan.... pero tratemos 
de mis asuntos ahora. 
Sepa yo, que ya es ra tón , 
si lo que al duque ofrecí 
merece dr Elvira aquí 
la cumplida aprobación. 
No dudo que asi sera 
porque es sil bondad sin tasa, 
y el buen nombre de mi casa 
encomendado le está. 
Y que admita es justa ley 
al saber que en esta empresa 
con su padre se interesa 
rl gran valido del rey. 
S¡ no me engaño está aqui. 

ESCENA III. 

DONA ELVIRA. XI. CONOK 

6 

Juan. 

Kftt/ a. í Me espera b is ' 



Conde. 

Elvira. 

Conde. 

Elvira. 
Conde. 
Elvira. 

Conde. 

Elvira. 

Condr. 

Elvira. 
Conde. 

Ehira. 
Conde. 

Elvira. 
Condr. 

SI , bija mía ; 
otra «res vert» quería 
al alejarme de tí. 
Señor, ¿coa qué os pagaré 
cariño tas estremado? 
Yo pienso que estoy pagado 
con el tuyo. 

Ea poco á ft. 
¿Poco, Elvira? 

Sí señor; 
que cuidados tan prolijos 
nunca pagamos los hijos 
con el suficiente amor. 
Hailos con tal maduras 
y tan puro cora ton 
que de algunos padres son 
la gloria de su veje*. 
Mas si aun no está tu cordura 
satisfecha de obligarme, 
boy, mi Elvira, pueda darme 
nuevas pruebas de ternura. 
Pedidme, señor; hablad 
como os plazca, sin reparos, 
que nada puede negaros 
quien no tiene voluntad. 
Siempre de t í lo esperé, 
y así mi dicha renuevfcs: 
¿quién ha de exigirle pruebas 
4 tu acrisolada ft? 
No dudéis de ella. 

Jamás; 
porque á nuestra gerarquia 
acaso desde este dia 
á darle mas brillo vas. 
¿Qué decís? 

De tu virtud 
un muro he sido basta hoy; 
pero, Elvira, pronto voy 
á hundirme es el ataúd. 
Señor, i qué recordar.... 
Es fuerza: tal es la ley 
del que es de los reyes rey 



* 

Rlvira. 
Conde. 
S Ivirá. 

Conde. 

KUu'ra. 

Conde. 

fit fir a. 
Conde. 
Hie ir a. 

Cortdr. 

¿7vita. 
Conde. 

que á todo» ba de «lean tar . 
Y quiero antea de mori r , 
que tornea, mi Elvira , aatado 
y dejarte asegurado 
un tranquilo porvenir. 
¿Estado, señor?... 

Si. 
( ¡AyDio»! ) 

Si cnanto p» amo aabei», 
¿que tome catado quereis 
para alelarme de vos? 
En calma aquí venturosa 
reparto m b atenciones 
con vos y mi» oraciones 
y no entiendo de otra coa*. 
Dejadme que siga; y si 
os llega el postrer momento, 
entonce» me iré á un convento 
para lloraros allf. 
N o , que tu celo traspasa 
los limites, bija mía. 
Si hiciera» ta l , ¿qué seria 
de las gloriaa de mi rasa t 
Tanto las alsásteis ya 
con vue»tro» hechos sin duda, 
que no han menester mi ayuda 
para aubir mas allá. 
Que mas esperan de t i 
el cielo será testigo.... 
¿Qué piensas de don Rodrigo? 
¿ Decía el de Varga»? 

Si. 
Que contestaros no sé; 
dos veces lo be visto aqui, 
apenas le bablé.... y asi 
que de él nada pienso, á le. 
¿ De él acaso te desvia»? 
¿Desdeña» verle rendido? 
¿ Si ese fuera el elegido , 
Elvira, lo admitirías? 
Yo.... señor.,.. 

Y si conmigo 
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«I duque de Ucede fuere 
el que U n bien propusiera 
la enlace con don Rodrigo: 
y >i con amor insano 
« t í por ti delirara.... 
¿ral bija Elvira vacilara 
para entregarle su mano? 

Bh-ira. Yo os amo, y á mí quietad , 
pero o« olvidásteis boy, 
señor, de que apenas voy 
entrando en la juventud. 
Paiéceme que es temprano, 
y que el tiempo no precisa 
i que asi con tanta prisa 
tratéis de entregar mi mano. 
Solo i vos, á vos, señor, 
amar con afán procuro.... 
Don Rodrigo.... os lo aseguro 
jamás me ha inspirado amor. 
Pero si mal no entendí 
teneis palabra empellada.... 
no quedará desairada 
si honrarla consiste en mi. 

Conde. Que sufras por tu bondad , 
Elvira mia, me aflije. 

Bhira. Mil veces, señor, os dije 
que no tengo voluntad.... 

Conde. No; nunca permita el cielo 
que al imponerte tal yugo, 
se trueque el padre en verdugo 
y en amargura «I consuelo 
Mi intento no fue jamás, 
ni es honrado el que se eaija 
que tome estado una hija 
por obediencia no mas. 
Padres hay que sin temor 
atropellau boy por todo.... 
mas, yo pienso de otro modo, 
y pienso que es lo mejor. 
Si mi palabra empeñé 
(tara proponerte estado, 
Elvira, jamás Is he dado 
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para abosar de tu fé. 
JS/fíra. • Ah L . de ella sola doc to vos. 
Conde. No, que mi amor te enagena; 

medítalo mas serena. 
El duque me espera, 4 Dios. 

B/»ira. El, señor, os acompañe. 

ESCENA IV. 

DoitA KLtfiaA. 

¡Qué dirá de mi desvioI... 
¿Y 4 tan buen podre, ¡Dios mió! 
permite» tú que lo engañe? 
c No sabe que la bija infiel 
que Unto amor le ba ofrecido, 
annque le adpra, ba mentido 
pues ama y no ea solo 4 él ? 
Y que ana est raña posion 
ocasiona mi desden.... 
pasión.... ;Dios mió! ¿y á quién ? 
íal que está en una prisión!... 
Y el hombre 4 quien solo pi 
curiosa al pie de aus rejas 
dar al aire tristes quejas 
¿ pudiera tratarme así ? 
Ten mas calma, coraton; 
no apures todo el veneno, 
que va» corriendo sin freno, 
no sé si 4 la perdición. 

ESCENA V. 

0 0 $ A K L T I A A . DOÑA B R A T M S . 

Beatriz. 
Elvira. 

Brniriz. 

¿Prima Elvira? 
¿Qué, Beatrix? 

Ya nos deja nuestro guarda; 
tu padre y sn comitiva 
hacia Madrid se adelantan. 
¡Ay de mí!... 



I t 
¿Taato to tiente*' 

so bondad atocho me agrada: 
mas porque nos deje un dia 
no pienso roe cnette lágrimas. 
No lloro tolo por eso. 
si supieras.... 

¿Qué?.;. me espantas. 
Ya piensa en qae tome estado. 
;La virgen madre noa valga! 
¿ y solo por esa pena 
en llanto tu rostro bailas? • 
jOb!... no lo tabeé tú bien. 
La ratón no ae me akaotk. 
¿Quiere* tú qae estemos «ierapr^ 
haciendo vida monástica? 
En buen hora que pasemos 
de esta manera la infancia, 
aprendiendo en el retiro 
virtudes poras y santas 
que nutran él coraton; 
pero á cierta edad nos llaman 
los estrados de la corte 
y las fiestas y las galas.... 
Cesa, Beatria. 

Y mas t ú , 
la heredera de ta casa 
del conde de Casa-Rubios, 
ilustre por sus hatailas, 
para dar pres á su estirpe 
¿no sabes qae eres llamada? 
Há un instante que él decía, 
Beatris, iguales palabras.... 
que auaqne hablan á la ratón 
nada le dicen á el alma. 
¿Y bien, á quién ba elegido? 
A don Rodrigo de Vargas. 
¡A don Rodrigo! en verdad 
que es justa tu repugnancia. 
Será todo un caballero 
de iluatrisíma prosapia, 
y favorito del duque.... 
pero su voi , miradas. 
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S/íiin 

Beatriz. 

Elvira. 
Beatriz 

Elvira. 

Beatriz. 

Elvira. 
Beatriz. 
Elvira. 
Beatriz 
Elvira. 
Beatriz. 

E/vira. 

Elvira, no té que tienen 
que inspiran deacon £ao ta. 
¿No es cierto, Beatriz, que toy 
de las mas desventuradas? 
Si á la voluntad roe opongo 
de mi padre, es ser ingrata; 
pero si quiero sumisa 
acceder á ana demandas 
es rennneiar * ana dicha 
que i vislumbrar «tapetaba.... 
¡Todo «t (atol, y may triste 
que en ana edad ton temprana 
combatan á mi deber 
inspiraciones del alma! 
¡ Elvira! 6 no te comprendo, 
ó según te opticas «mas. 
Tal ves lo aciertas. 

¿Y asi 
esquiva me lo ocultabas? 
Qné quieres, si baata yo misma 
ignoro lo que me pasa. 
No sé si es amor 6 miedo 
lo que rae quita la calesa. 
Amar sin saber á quien, 
no sienta en la que es honrada: 
temor, Beatris, no descubro 
•le mis temores la causa; 
ronque ya vea al obré bien 
orullindóte mis ansia», 
pues no alcanao á conocer 
esta angustia que me mata. 
Estrada es por vida ntia; 
pero * mí también me pasa 
lo que 4 ti.... 

¿Qué dices, prima? 
Mas yo be dado con la causa. 
Con qne ama».... 

Pienso que ai. 
<V i quién ? 

Si no te estragara« 
Elvira, te lo diria. 
¿Qué teme»? 



Verte enojada. 
¿No «a digno de t i CM «mor? 
Quién «abe. 

¡Beatris, me p u n m ! 
Hoy tal ves no lo aer* , 
mas puede serlo mañana. 
¿ Es don Juan f 

¿ El capita*? 
aunque es de frmtlia hidalga 
y me dirige lisonjas 
«ron muy corteses palabras, 
no es don Juan el que ba encendido 
en mí la amoroaa llama. 
¿Pues en quién lo amor paciste? 
¿Olvidas que es don Juan guarda 
allá en la torre.... 

¡En el preso! 
Sí. 

(¡Cielo*!) 
¿Qué sientes? 

Nada. 
Tal sorpresa.... 

Y es verdad, 
yo no sé e* lo qua pensaba.... 
¿Que amas al preso me bas diebo? 
¿ Lo bus visto? 

Por Iss ventanas 
que enfrente están de su (orre. 
¿Lo notó? 

No; mas prendada 
be quedado, Elvira mia, 
de su preseocia gallarda. 
Beatris, tu pasión modera 
y en lo que debes repara 
á tu nombre y al recato* 
primer blasón de una dama. 
Raso» tienes, y por eso 
te lo digo en confianaa. 
¿Darlo A entender á otro alguno? 
; Dios me libre que tal baga! 
Le amaré, pero no temas 
que mi amor afuera salga. 

1 3 



a 
A nadie t á nadie diré 
que m« fascína la migik 
de esas canciones tan dulces 
de esa música tan-lánguida 
con que 4 an estrella conjura , 
con que sus penas solas*»... 
s i , todo lo encerraré 
en lo niae hondo del alma. 

Elvira. Bien barás:• á la par, tuya 
yo lamento s u desgracias ¡ 
y de aliviarle algún dia . 
por c ier to , Beatris, ene holgara-
ta mli i en couio t é escuché 
so* canciones eatrecnadaa, - , 

- queso* otros tantos aye».: •• > 
que del corason se Cacapau; 
pero no olvidé por eso 
que en una torre se halla, 
y que las leyes lo jusgan > 
y sabe Dios por ' qué causa. 

Beatriz. Es decir que á t í te inspira.... 
Elvira. S í , cierto; me ¡nspk*.»b lástima: 

su estado me compadece. 
¡iratrir. Peru si libre se hallar*.... 

entonen.». 
(Don Juan apareas en la puerta del fondo.) 

Eh, '"• Allí está don J u a n , 
y noto por sus miradas. 
que mi importuna presencia 
en este sitio le enfsila. 
Me retiro á mi oratorio. 

l i raf i ic . ¿M« dejas, Elvira? Aguarda. 
Antes dime.... 

Elvira. ¿Qué mas quierv»? 
I)on Juan no me perdonara.... 

Beatriz. ¿Y por qué no?.... 
Elvira. Volvere, 

vendré á buscar tu compafia. 
(Aparle. jAy! vuélvame la orariem 
las fuer «a 5 que ya me faltau.) 
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ESCENA VI. 

n o l i M A T M X . DON J C A M . 

Beatrix. (Recelo* me da «u a b o . . . 
¿será que cual yo.... j i s f i e luL) 
El cielo (o i rde é Beatrix. 
Y á vot os premie, don Juan. 
Tan alto premio no «obelo. 
¿Eso decís? 

Si por Dioa; 
si lo alcanaara de vos 
fuera a kan carlo del cielo. 
¡Calladla, porque no es raaon 
que dignis tal beregía. 
Si oa oyera ¿qué diría.... 
¿Quién? 

La santa inquisición. 
Tal vea me hiciera justicia. 
¿Y cómo? 

Viendo en mi. error 
uo pecado por amor, 
asas puro y sin malicia. 
Siempre os llamara blasfemo, 
porque comparasteis mal 
lo humano y lo celestial.... 
Beatrix, su rigor no temo. 
Presumo que habíais sin tino. 
Antes bien a m madores. 
¡Qué a odaa I... 

Lo seré tal vea 
por vos y por mi destino. 
¿Destino decía? ¿y cuál? 
Sabed, Bes tris, que desde boy 
aqui vuestro alcaide soy. 
¿Alcaide? 

Alcaide , cabal. 
Hoy el conde, en conclusion, 
con sus bondades sin tasa 
me ba encargado de su casa.... 
I no os agrada la elección ? 
Sí , y o* doy mi parabién, 
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pues vi» como teal y honrado 
en lo que o* han confiado 
pódela hacer mucho bien. 

Juan. Decidme va» de qué modo. 
Beatriz. No sé si pondréis reparos...* 
Juan. Hablad, que por agradaros 

sabré a tropel ta r por todo. 
Beatriz. Escita mi compasíon 

la suerte del desdichado 
que está en la torre encerrado; 
y si en vos mi intercesión 
•Igo puede.... 

Juan. Estaba en eso, 
y habiéndolo vos pedido 
será maa pronto cumplido 
vuestro gusto.... {Celia preso! 

Beatriz. ¿Es hombre de calidad? 
Juan. El ignorarlo me pesa; 

mas si tanto oa interesa.... 
Beatriz. No es mas que curiosidad. 
Juan. Satisfacerla es sencillo, 

y ya que ep vos es tan viva, 
su cárcel haré estensiva 
por boy á todo el castillo. 

Beatriz. Cumplid vuestra obligation, 
no queráis mas lejos ir . 

Juan. Si quereis podéis abrir 
las puertas á su prisión. 

Beatriz. No, no. ¿Ysi os llega á faltar 
el preso á la buena ft? 

Juan. Entónete me quedaré, 
si gustáis, en su lugar. 

Beatriz. ¿A qué tanta esposkioo? 
Juan. Tomáis por él tanto tfan.... 
Beatriz. Ya os dije, señor don J o a n , 

que es solo por com pasión. 
Y quiero que se resguarde 
la opinion de voa, primero; 
también, don J o a n , esto quiero 
ya lo sabéis. Dioa os guarde. 

(Siguiendo A Beatriz.) 
Juan. Dejadme qoe al menos aiga 



Beatrix, 
Juan. 

Beatriz. 
Juan. 

Beatrix. 

Juan. 
Beatrix, 

Juan. 
Beatrix. 
Juan. 

Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 

vuestra* bacilas... 
Quedaos, no. 

Hoy muy poco os mereció 
mi cuidado. 

B«eu me obliga. 
(Queriendo entrar por donde Beatriz ) 
¿Es cierto, Beatris?... 
(Deteniéndose en la puerta del fondo.) 

¿Dováis? 
A la torre por aquí. 
(Señalando el lado opuesto.) 
Es mas cerca por allí. 
No». 

Os lo pido. 
. „ v « mandáis. 
(Vanse por diferente* lados.) 

ESCENA v n . • 
oofta Btviaa. 

¡Oh... cuánto alivio ha encontrado 
orando, mi turbación! 
Va mi pobre corazón 
late menos agitado ; 
psra llegar « este estado 
robusteciendo a i té, 
ante el altor me humillé... 
i Señor í... no me bagáis sufrir 
«I oprobio de sentir 
lo que ea otra censuré. 

E S C E N A V N R . 

• • i * « i r ías . C U T A Ü O . 

Desgracias. 
¿Quién sois? 

Castaño; 
pero tan seco y enjuto, 
que soy castaño sin fruto 
la mayor parte del año. 
¿Pues cómo me habíais as,? 
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Caaíafio. 

Elvira. 
Castaño. 

"Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Cast atb. 

Elvira. 

Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 

Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

¿Quién toil? Decid.,. 
U n menguado, 

un nadie... que me be colado 
sin decir nada, hasta aquí. 
¿Qué quereis? 

T.-aigo a a empeño 
i Casa-Rabio»». 

¿Y cuál? 
¿ No hay aquí an preso? 

a u n 
Es mi señor. 

¿Vuestro dueño ? 
Cierto; y por mi suerte cruel 
t sn bravo amor en él puse» 
que vengo, aunque lo rebose, 
á encarcelarme con él. 
¿Peosáislo bien? 

Y,tan bien, 
que pediré con firmeaa 
si le cortan ta cabeu, 
que me desmochen también* 
Estremado es ese amor. 
¿Y es digno de vuestro a b a ? 
¿Es tan bueno?... 

Como el pan, 
y si cabe aun e» mejor; 
que el pan por lo general, 
a noque boy con afao M asalta, 
se suele vender con falta, 
y él es hombre muy cabal. 
Eso es pensar noblemente. 
Sí es asi ap|i pensamiento 
u o lo sé; lo que yo siento 
es que padezca inocente. • 
Inocente... ¡ y e n prisión!».. 
¿Lo compadecéis? 

Sí Até, 
mas que pensáis. 

Dios oa dé, 
señora, su bendición. 
¿Y su nombre? 

Siempre fué 



Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 

Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 

Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

á bordo de m galera 
don Francisco de Rivera; 
aquí, señora, no aé. 
¿Es mar ino? 

En todo mar 
cubrióse siempre de gloria... 
SÍ yo oa contara su historia... 
S i , «í,-

¿Y si oa llego á causar? 
No lo temáis, que me duele 
cual no sabéis sa desdicha. 

, Vos a e inspiráis confianza.,. 
Hablad. 

Pues señor, servia 
don Francisco allá en Italia 
con fortuna tan amiga, 
que entre los mas esforzado* 
como el sol resplandecía. 
Diéronle veinte galeras 
para enfrenar la morisma, 
y por Dios que su denuedo... 
no biso en ella mala rifa. 
¿A qué os be ^e referir 
sos hechos, su gallardía 
y su noblesasin par? 
Si es valiente, que lo digan 
con mas detención tas aguas 
de Nápole» y Sicilia. 
Si es MUO , las sicilianas 
que por él morían... 
Si es 

Decidme; y él 
¿á todas correspondía ? 
A veces asi de paso, 
por gratitud á. las víctimas, 
y no tau paso otras veces... 
porque allí, señora mia, 
tener amores es fuerza... 
no sé qué tiene aquel clima... 
Seguid, buen Castaño. 

Estábamos 
rebosando de alegria, 

1 » 
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Elvira. 
Castalio. 

Elvira. 
Castaño. 

Ehira. 
Castaño. 

Bhira. 
Castaño. 

Ehira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

yo con der las aventaras, 
mi señor con sos conquista», 
cuando nuevas le 'Negaron 
de la corte ¡qué noticiasI 
dé una hermana... ¡desgraciada! 
¿Qué era muerta? 

¡Mas valia! 
Mejor la quisiera él muerta 
que cubierta de ignominia. 
¡Cielos! -

Pues; un cortesano 
ladrón de honras... ¡mala tbiipa !* 
hur tó la suya & la hermana , 
y luego con inaudita 
frescura la abandonó 
i su dolor 5 voto á cr ibas! 
¡Miserable!... 

Los malvados 
son los hijos de la dicha. 
¿Qué biso entonces vuestro dueño? 
Llorar á lágrima viva, 
rabiar mucho, y como él 
nunca anduvo eon chiquit t t 
en esto de honor, salió 
conmigo de Italia ufe día, 
jurando vengar el suyo 
aunque perdiera la vida. 
I Infeliz! 

Presto l l égaMa 
& la coronada villa: 
buscó al traidor jpalaclégo, 
lo encontró, y a un qua podia 
pagar traición con traición, 
parecióle acción inicua 
matar á un hombre indefenso: 
treguas dió á su justa i r a ; 
al punto aplazóse el duelo, 
y aqu í , señora, principian 
1 llover calamidades 
y desgracias nunca vistas. 
¿Pues cómo?... 

Nada, un hermano 



i e aquel deshonra familias, 
tal ves por amor 4 él mismo, 
por capricho 6 por envidia, 
vino primero que el otro 
i la concertada cita. 
Mi sefior ciego de enojo 
cerró con su antagonista 
de tal modo, que al llegar 
el causante de la riña, 

/ encontró á so pobre hermano 
en el lítelo hecho una criba. 

Elvira. ¡Dioa mió!.. . 
Castaño. ¡Pues!... Figuraos 

lo que 1 uego oc urriria. , 
Principióse otro combate, 
en que rayo* despedían 
los acero», cuando 4 poco 
sobrevino ta justicia, 
que ya de llegar, valiera 
que tlegera mas aprisa. 
«Caballero» alto al rey. 
¡Un muertoL.. ¡cosa inaudita" 
A ver, entreguen las arma»; 
no chisten: no se resistan**.— 
Pero mi señor frenético 
le contestó 4 la gavilla 
de corchetes con mandobles 
y cachilladas tan fina», 
qoe é no romperse su espada 
allí los hiciera astillas. 
De su enémigo las sombras 
favorecieron la huida,, 
y don Francisco cayó 
en poder de los golillas. 
Desde entonces sin ventura, 
sufriendo prisión indigna, 
sin libertad, siu vengan ta 
está pasando sus dias. 

Elvira. j Des ve n t orado!... En v erdad 
que es su estrella harto enemiga. 
Decidme, ¿no hay esperanza 
de que alcance ta perdida 



to 
Castaño. 
Elvira. 

Cas/año. 

Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Cas/año. 

Elvira. 
Castaño. 

libertad?... 
* } Ayl 

Por on lance 
de honor i nadie se priva... 
Es verdad: maa sn enemigo 
gou en ta corte valla, 
el ministro fe protefe... 
y al de Rivéra acriminan. 
¿Qué?... 

Deserción. 
¿E* posible? 

É interpretan su venida 
para syádar á los que 
allá en Portugal conspiran..' 
¡Infelit!,.. ¿Y qoé hacéis'vos? 
¿Qué be de hacer, señora mia ? 
apurar^ todos los medios 
de aclarar estas intrigas... 
Pero y i desp lan tado 
be dispuesto que le escriban 
al duque virey de Ñipóles, 
y mientras llegan noticias 
que nuestras cuitas alivien, 
á enterrarme véngo en vida, 
4 divertir á nil dneño, 
á contarle mil mentiras, 
i hacer muchos despropósitos, 
á bailar de corotiilla, 
y en fin, á estar siempre alegre, 
aunque en lo interior me aflija. 

ESCENA IX. 

V I V I R A . C A S T A S O . R I V E R A y DOLT J U A B en el fondo. 

Juan. Me tengo por feüt ai aliviar puedo 
vuestra suerte cruel. 

rt'Wr*. Agradecido 
i vuestra generosa bondad quedo. 

Elvira^ (A Castaño.) Alma noble teneis. 
Castaño. p o c o „ , e cuido, 

sertnra, de noblezas; yo quisiera 
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salvarte aunque la vida me cogtara. 

Juan. (A Rivera.) Pode» quedar aquí, noble Rivera; 
. ya oa lo be dicho." 

Rivera. Por vos menos avara 
de esperantes se muestra boy mi fortuna, 

Juan. (Aqui no está Bes tris... busco ttt huella.) 
Rivera. ¿Qué oa daré en recompensa?... 
Juan. . Aspiro á una. 
Rivera. ¿Cuál e»? 
Juan. Vuestra amistad. 
Rivera. {Abrazándote.) Contad con ella. 

ESCENA X. 

DOFT* KLVÍFTÁ. N I V B K A . C A S T á S o . 

Castaño. (A Elvira.) ¿Hija vos del señor de c«tc castillo? 
Ehira. Sí, buen Castaño. 
Castaño. Arrájicome los pelos 

de goto, y ciego i vuestros pies me humillo... 
Rivera. ¡Qué miro! ¿no es Castaño ? 
Elvira. (¡Santi>s cielos!) 
(Uistaño. ¿Es un*ueño? ' 

(Arrojándose á sus pies.) 
¡Señor del alma uña! 

Rivera. Al ta , amigo leal ¡ ¿á qué has venido? 
(Jastañu. Brava pregunta: á facerte compañía, 

y á jugar ai parar un buen partido. 
Rivera. ¿A encerrarte?... ¡Jamás! Sé tus locura*; 

qoe tjbre te conserves solo quiero... 
¿Ignoras, infeli t , las amarguras 
que en silencio devora un prisionero ? 

Casiano. ¡Y qué!... Nada me asusta; soy soldado, 
y en Italia, señor, lidié contigo. 
¿Castaño en libertad y tú encerrado? 
También yo sé morir. 

Rivera. (Je abrazan.)" ¡Oh fiel amigo! 
(Castaño. Pero señor, advierte por tu vida 

en quien tienes delante... 
Rivera. ¿Vos, señora?... 

Perdonadme... ¿Lloráis?... 
Elvira. No... 



, Con movida 
observo vuestra f u , , . 

{Bien viene aho ra . -
unir su» voluntades... ¿4 qué espero?) 
¿<?ué os aqueja? ¿Tambietisoi» desgraciada ? 
(Aporte á Rivera.) 
Es hija de tu ilustre carcelero. 
No : vivo aquí felis. 

* Es estremada, 
señor, la voluntad que ta profesa. 
¿Cómo?.., 

¡Castaño!... 
(Las medidas lleno.) 

Digo que por tus males se iuteresa, 
pues tjeoe un corason bueno, muy bueno. 
Lisonjero, callad*. 

Yp le he contado 
de tus cuitas la historja» y 4 hurtadillas 
al escuchar las nuevas de tu estado, 
el llantó salpicaba sus mejillas, 

Rivera. ¿ Es posible, señora ?.., 
* / v í r a - No pen«cíj„. 
Castaño. (Aparte á Rivera.) 

Pregúntaselo tú o» poco mas quedo. 
(A Ehira.) 

Señora, ¿4 qué negarlo? Bien sabéis 
que todo ello es verdad... 

(A Rivera.) 
Anda sin miedq, 

l ibe ra . ¿Es ilusión... ó me alumbrais clemente 
en mí pesar con yuestra lux divina? 

Castaño. (¡Bravo!... ¡Bien ! Ya los dejo frente 4 frente, 
y yótme 4 ver si encuentro la cocina.) 

ESCENA XI. 

« O Í S • IVIRA. JUVSM. 

Rivera. Calíais, señora... Mi desgracia veo 
cuando mis penas enduIsar creia. 
A Dios quedad, que el miserable reo 
torna 4 privarse de la lux del dia. 

Rivera. 

Castaño. 

Rivera. 
Castaño. 

Ehira. 
Castaño. 

Rivera. 
Ehira. 
CUtstaño. 

Ehira. 
Castaño. 
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BMra. ¡Esperad í...(¡Oh b a t s Dio», qué be pronunciado!) 

¡Qué escucho!... Vos pedia.» 
, Que disfrute!» 
la eccaaa libertad que boy os bao dado. 
¿ Por qué torear á la prisioa queréis ? 

«¿•era. ¿ Y á qué la be dtf esquivar ? ¿ A qué, señora, 
si par do quiera Indiferencia miro? 
Decid, j á quién rai suerte le ea deudora 
da una ligrima sola, de un suspiro? 
Templar quiso mis malea un soldado, 
y ensanche i mi prisión dié generoso... 
de poco me ha servido su cuidado, 
pues por ello na soy mas venturoso. 
Injusto sois. 

¿Ea cierto? ¿me be engañado? 
Tal ves. Dio* me a testigo 
que hay Iqo! quien al veros desdichado 
se interesa... (¡Ay Beatris!... por ti lo digo.) 
Acabad, por fevor... 

¿Qué mas quereis? 
¿no «a dije lo bastante? 

Mas quisiera. 
Que por vos se interesan y a, sabéis... 
¿á cuánto aspiro el capitan Rivera ? 
i Rivera pronunciáis!... Por Dios, señora... 
por piedad no traigáis á la memoria 
su nombre k quien pensaba 
que era estrecha la mar para su gloria. 
La mar... ¡ob qué recuerdo 1 
Allí se Relejaron mis banderas 
y allí también sobre sus bravas olas 
volaron mis galeras. 
Did á mi frente de lauros nn tesoro, 
y otros nombres glorioaos did á mi nombre. 
Es inconstante, s i ; mas yo la adoro, 
»u perfidia ao a lean ta á la del hombre. 

Elvira. Templad vuestro dolor. ¿Tan mal os veis? 
Esas memorias dad hora al olvido. 

Rivera. Hoy soy casi felis... raaon teneis; 
quiero olvidar, señora, lo que he sido. 
Por eso con afan saber quería 
quien era el angel que mis penas llora, 

Elvira. 
Rivera. 
E/vira. 

Rivera. 
Elvira. 

Rivera, 
Elvira. 

Rivera. 
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f qoe coBpr t sd i 1» s margara a i t . , 
que á saberlo... 

Elvira. ¿Qué biciéraii? 
Rivera. jAy señora! 

¿ Qué quereis que hiciera ?... 
Uta coraáon honrado le dar ia ; 
y porque bondadosa lo admitiera, 
4 sus plantas, cual veis, lo ofrecería. 

(Rivera se or roja, d toa pies de Elvira: esta le hace le-
vantar, A tiempo que don Rodrigo apárese en el fondo 
sin ser notado por elios.) ' 

< ESCENA XII. 

Dofi A B L V I E A . « T V B K Á . DOW K O B H I C O . Ve.tpucs CAST ANO. 

Eh ira. ¿Qué hacéis? 
Rodrigo. (¡Cielos!... jqué veo!..) 
Ehira. Altad, Rivera. 
Rivera. Señora , no dudéis de lo que os digo. 
Elvira. Yo no meretc'fr... atsad«..(& levanta.) 
Rodrigo. (¡Desdicha fiera f... 

¿ quién puco en libertad 4 mi enemigo7) 
Rivera. ¿A qué negarlo... 4 qué el tenas empeño 

de aparentar un córaton-tan duro7 . . . 
¿Qué otras penas me anuncia vuestro ceño7... 
¿tendré que sufrir masP.u • 

Rodrigo. (Dirigir'adose é ta mesa, en ¡a que estribe y 
cierra precipitadamente Un pliego.) 

te lo juro.) 
Elvira. . Rivera... ¿deliráis? 
Rivera. ¡Oh!... n o señora. 

Vos sois el angel que me guarda y vela... 
esa turbada £at que observo ahora, 
esa modestia, en fin, me lo revela... 
¿Sin duda habéis pensado que no os via 
cuando daba 4 los aires tristes quejas, 
que en el jardin vuestros divinos ojos 
altibais melancólica 4 mis rejas? 

Elvira. (¡Ay Dios!) 
(Sale Castaño, y se sorprende al ver ti don Rotlrigo.) 
Castaño. ¡ Ah !... 
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Rodr^o. ' ¿Sois de casa? 
Castaño. • . j ; 
^ * 0 ' „ , Este pliego 

Herid... (Siguen hablando aparte.) 
Rivera. Sentencia de mi vida sea 

vuestro labio. > 
C B , / f l / J o - ¿Al deUeedsf... Parlo luego... 

(Será despues que mi sefior lo lea.) (fase.) 
EL,ra. Rivera, á Díoe, que oíros mas no puedo. 
Rivera. ¿Oaé, se tora , as! os vais? ¿ qué es lo que haréis? 

¿Con mis pesates y mis dudas qnedo? 
£Av>o. Si OT dejo en vuestro error... ¿qué ma» Riereis? 
(rase por ¡a puerta del fondo, dando siempre la espalda 

d don Rodrigo.) ' 

ESCENA XII!. 

•tVt&A. BOlt BOMIGO. 

Javera. . Oh!.., gradas te r indo, rielo. 
Despues de tan largos dias 
de pesadumbre y desvelo... 
gracias mil por el consuelo 
que hoy benéfico me envies. 
Jamás tantas emociones 
ará en mi pecho sentí... 
¡Oh!... bien hayan mis prisiones, 
bien hayan las sinraiones ' 
que me trajeron aquí. 
De mi estrella pienso ya 
que el crudo rigbr declina... 
Sí , pronto me salvará 
esa justicia divina... 

Rodrigo. (Que se ha ido acercando A Rivera, hasta 
colocarse d su lado.) 

La humana os condenará. 
Rivera. ¡Oh... qné miro!... ¡Vos squííf... 
Rodrigo. ¿Qaé os «Itera, qué os asusta ? 

¿Tanto á Rivera disgusta 
_ presencia?... 
Rivera. (Con ira reconcentrada.) Mucho, sí. 

Poco á Rivera le agrada 



( g ^ C t O S ^ t t t t b o . 

U BÍMM étcoNMadcl primero. 

ESCENA PRIMERA. 

I I COKOB. OOSA E L M S A . 

(El ronde sentado en un siiion en actitud de meditar al-
gún asunto grave.—Elvira d sus pies, sentada en u" 
taburete.) 

Conde. Atónito, Elvira m i s ( •• 
tus ratones me han dejado. 
¿ Es ese el noble Rivera, 
el y e con becbos tan altos 
abauó de lo* infieles' 
el argullo?... ¡Caso raro! 
¿Y yo eo una torre tengo 
& tan valiente soldado?... 
Mas ¿qué mucho lo ignorase? 
Solo un hombre me entregaron, 
su jues no era yo... y callé, 
mi deber era guardarlo. 

Elvira. Y ahora que ya os he dicho 
quiénes, y que es desgraciado, 
inocente y pronto victima 
de intrigas de cortesanos... 
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¿qué bareia T08, ÍMÍOT del alma ? 

Con*e. Lo qaede teuabombr t f coa rado . 
El rey está ea CW-RSÍHM 
y se alberga ea mi palacio, 
pof esoayer me volví 
apeaaa no* separa moa. 
La» nuevasde sua dolencia» 
á la corte ae enviaron, 
y pienso que ya el d e l k e d a 
babeé venido á batearlo. 
Veré al rey y á »u ministro, 
y te juro que coa ambo» 
tan estrañas confusiones 
lograré poner en claro. 

Elvira, Bien, señor; y si buscáis 
el acierto en vuestroa paso», 
libradle de don Rodrigo.» 

Coral*. {Elvira!... deten el labio. 
¡Don Rodrigo!... ¿Podrá ser, 
como dieta, tan malvado? 
¿Será tan,mal caballero?... 

•¿Qué pruebas tienes, qué datos 
que su baldoa acrediten?». 
¡Obí... no quiero ni a u n pensarlo. 

Elvira. Si jusgais á los demás 
por vos, padeceis engaño. 
¿ Prueba» qaereia ?... Tengo ana, 
una que ayer me entregaron. 
Ved este pliego, señor, 
al de Uceda encaminado 
por orden.da don Rodrigo, 
y escrito d e propia mano. 

Condr. ¡Ua pliego! Elvira... jet.posible? 
¿Y qué dice en él? 

V-Mra. Miradlo. 
Conde. (Let.) «El conde d e Casa-Rubios 

á su palabra fritando.» 
(Representa.) 

¡Yo faltar á a i palabra! 
¿Qué es esto? 

E/vira. Leed. 
C v n d e ¡ Cielo santo! 
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Rodrigo. 
Rivera. 

Rodrigo, 

Ri%>era. 
Rodrigo. 
Rivera. 

Rodrigo. 

Rivera. 

qoe VM ora tas to poder 
aquí lo vengáis á ver 
y solo con ana espada.. 
¿Pues y la vuestra? 

L a m i a 
lidiando se me rompió, 
cnando.alas á vos os.dió 
para ; huir ta cobardía. 
A no baber pasado así, 
¿pensáis que soy tan menguado, 
que impune hubiera dejado 
vuestra maldad basta aquí? 
Fácil es de remediar 
vuestro afan por lo qoe veo: 
si es tan vivo ese deseo, 
podéis venir i lidiar. 
Ahora estáis sin testigo.. 
¿Puedo salir de aquí yo? 
El que>una ves desertó... 
(Arrebatado.),Don Rodrigo! don Rodrigo!!. 
No me obliguéis altanero 
4 que mt furor desate,., 
¡Ay! temed, temed que oa mate 
tal ven vuestro mismo acero. 
Bien deliráis i vive Dios. 
Pláceme lo que os sucede: 
ya sabe» que haber no puede 
amistad entre los dos. 
Sabéis lo que nos divide... 
la honra 4 vos, y 4 mí una muerte... 
veremos 4 quien la suerte 
i proteger se decide. 
Y en tanto pof ai aliviaros 
lográis de vuestro pesar, 
una nueva os quiero dar 
que por cierto ba de alegraros. 
Esa hermosura que aqai 
os consuela y amais ya, 
es mi futura... y está 
reservada para mí . 
¡Para vos!... (¡Ob suerte dura!) 
¿Os gosais en mi tormento? 



31 
¡QolL.. ¿También co» vuestro «liento 
marchitareis an hermosura? 
¡ OhL. no ; jamás. Yo seré 
para ella invencible escudo. 
Venid, venid; ya no dudo, 
pronto al campo os seguiré. 

(Oyete ruido de pasos.) 
¿Oís? 

ESCENA XIV. 

•IVMA. non K0S9U6O. SOR J0AK. 

Juan. ¿Rivera? 
Rivera. Don Joan. 
Juan. Vengo á deciros que ha vuelto 

don Gonzalo, y si os vé suelto... 
Rivera. Os comprendo, espitan. 

(A Rodriga.) 
Mocho me habéis ultrajado. 
Por lo que boy os escuché, 
á fallar iba 1 la fé 
que empeSé como hombre honrado. 
B i e n m e Vuelvo « la priaioa... ' 
si de ella salir consigo, 
no lo dudéis, don Rodrigo, 
os partiré el coraaon. 



(Lee.) «Trata de dar libertad 
al qiie k ;«at i esfwoieadado.» 

(Representa,). 
Tal v « hoy ae |e daré, 
por loque mien tea;'villano. , 
(Lee.) « Saheia el poder del conde, 
que »u influjo es extremado, 
y noa puede hacer mal tercio 
ai al preso le da au amparo.* 

(Representa.) 
Apeoas puedo creer 
tal miseria , oprobio tanto. 
(Lee.) «Y como vos, grao señor, 
me lo habéis abandonado...» . 
¿ L o veis?... ¿ lo veis? 

; Infelia!... 
pero yo sabré estorbarlo. 
(Lee.) «Hoy le cumple á mi vengan xa 
tenerlo á mejor recaudo. 
Enviadme vuestras órdenes 
para poder trasladarlo 
i otro lugar, donde «1 sol a 
no vuelva & ver.—Vuestro abijado 
Rodrigo de Vargas.» 

(faepressnta.) 
Bien : 

¿y esto lo escribe un hidalgo? 
y un hombre que lleva espada, 
sus ilusorios agravios 
quiere vengar con la ayuda 
de poderosos y .estrado»? 
jVive Dios!...,;esto hace un noble! 
n o hiciera mas a u villano. 
¿Y así á nn hombre se persigue? 
¿asi se hornilla i un soldado 
por ofensas personales, 
invención de cortesanos? 
¿Es esta ¡ay Dios! la joUicia 
con que se rije al estado? 
¿Y pretenden que yo sea 
cómplice de sus amaños...? 
¿Cuándo abrigó el de Chacon 



pe atamiento» tan bastardos ? 
¿No pensaron qae a) saberlo, 
qae con «oto imaginarlo,. 
sus tramas las echaría 
por el suelo don Gootalo? 
Ya lo sabrAn ¡vive ei cielo! 
los qae de mi (é abasaron: 
haré que llamen al duqoe. 

Ehira. ; Se Sor, por Dios!... meditadlo. 
Conde. No temas, querida Elvira, 

que A mí no alrantan sus rayos. 
No pienses que ahora ofendido 
vaya, imprudente á retarlos. 
No; los que con tanta astucia 
manchar mi escudo intentaron, 
no merecen estocadas; 
bastará que un hombre honrado 
con toda altivet los mire, 
y quedarán aterrados. 
Se lo juro.—A Dios, Elvira. 

EL •ira. El alumbre vuestros pasos. 

ESCENA II. 

ooftA i tv tas . CAJTASO. Después DOSA M A T R I J . 

Castaño. Y bien, señora, ¿qué tal 
el plieguecillo? 

¡Ay Castaño! 
le ha dado tanto pesar 
y se ha enfurecido tanto, 
que ya sus nobles est remos 
por cierto me dan cuidado. 
Al punto quiere que llamen 
al duque de Uceda... 

Castaño. . Bravo! 
Soberbio, señora mía. 
El señor conde es un santo, 
un apóstol, un arcángel, 
un querubín... el decano 
de esos géuios protectores 
que van los aires crutando, 

35 
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Elvira. 
Castaño. 

Beatriz. 

Elvira. 
Beatriz. 
Castaño. 

Beatriz. 
Elvira. 
Castaño. 

Beatriz. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

Beatriz. 

Castaño. 

y en forma de condn vienen 
de tarde en tarde aqui abajo. 
¡ Oh!... qué buen humor te neis. 
Estoy tal cual humorado. 

<Sale Beatrix.) 
(Elvira con este hombre... 
¿ de qué tratarán?... Oigamos.) 
¿Qué hace ftiveen? 

(¡ Dios mió!) 
Esa es otra; enamorado 
lo tenéis hasta el hautiaoH». 
(;Ah!...) 

No 6* pregunto... . 
Eso e* < 

pero yo os contesto asi 
porque es la verdad del caso. 
(¡Qué escucho!) 

Ahora su encierro 
no le dá tanto cuidado* 
¿Es cierto? 

Es el evangelio 
en boca del padre santo. 
Ya se vé; como el amor 
le ha barajado los cascos, 
no es de estragar que se olvide 
de sus cuitas y trabajos. 
¡Inielia!... 

Es mucho cuento: 
si parece un insensato. 
Yo mismo, señora mia , 
de sus estrenaos toe pasmo. 
Doña Elvira por aquí, 
roas Elvira á poco rato, 
Elvira por noche y dia, 
y Elvira por todos lados. 
Yo pienso qne algún doctor 
Elviras 1c ha recetado, 
y por eso toma el récipe 
de Elviras i todo pasto. 

(Paréceme que es un sueño 
lo que estoy viendo y toesndo.) 
¿ No os agrada tanta Elvira ? 

Uro; 



Elvira. 
Ca.tlaiio. 

Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 
Beatriz. 

Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

E/vi.ia. 

Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

Fuera mejor... 
Vamos claros; 

si os enoja, le diré 
que se encomiende á otro santo... 
¿Y á qué? No... 

Diréle entonces 
que merece vuestro agrado, 
que siga con santa Elvira, 
y que olvide el Calendario. 
Tampoco. 

Pues callaré 
si os parece... 

Sí. 
Pues callo. 

(Eso, dejad que alimente 
sus ilusione» cu tanto.) 
Una rosa le atormenta... 
Decid cual es. 

Se ha empeñado, 
juagad vos del disparate, 
que el don Rodrigo ó don diablo, 
el de la hermana y el pliego, 
aira uta vuestros sufragios. 
¡Oh! ¡qué injusticia, Dios mió! 
En ello me hace un agravio. 
¿Podré mirar sin horror 
al que su honor ha manchado? 
Vos mismo sois buen testigo 
de si esto es cierto , Castaño. 
Ese pliego que me disteis, 
digno fruto de un malvado, 
decidme vos, ¿no lo be puesto 
de mi buen padre en las manos? 
No, si yo estoy convencido; 
mas, los hombres, son tan sándios 
cuando amantes, que deliran 
y piensan de un modo raro. 
No importa; yo le diré... 
¿Qué? 

Voy i desengañarlo. 
Pero... 

No padecerá 
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vuestro poder y receto. 
Le diré que so fortune 
está ye en muy buena* manos, 
y que», en fin, un consuelillo 
que le vendrá muy al caso. 

ESCENA 111. 

o o f i á k L v i a a . DO A a BIATRII. 

(Beatriz se adelanta y se coloca al lado de Elvira, sin 
que esta lo advierta hasta que lo indique el diálogo.) 

Elvira. He de perder la ra son; 
cada vea mas ciega voy... 
Confusa , por Dios, estoy 
con tan estraila pasión. 
¡Estrada L.. ¿Acaso será 
delito amar á Rivera?-. 
Siento un peso... ¿Qué barrera 
se opone á mi dicha... 

(Reparando en Beatriz, y aparte.) 
¡AbÜ... 

(Qu/danse mirando brevss instantes: Beatriz con inten-
ción; Elvira confusa y avergonzada bofa los ojos.) 

Beatriz. Por cierto qoe no pensaba, 
El vi ra,-en tal desacato... 
bien cuida de su recato 
la que consejos me daba. 

Elvira. Bes tris, yo». 
Beatriz. Colpa á tu llama. 

¿Te olvidas, aunque te asombre, 
que son el recato y nombre 
los blasones de nna dama? 
Esto há poco me decias, 
y siento á fé que mintieras 

Elvira. Si tú la causa supieras, 
tal ves me disculparlas. 
Si tú supieras, Beistris 
que cuando ayer me eoteraba 
del amor que te abrasaba 
era yo ano mas infelis: 



Beatriz. 
Elvira. 

Beatriz. 

Elvira. 
Beatriz. 

Etvii a. 
Jtrahiz. 

F. ¡vira. 

que sufrí lucha mortal; 
que ya te miraba suya, 
y cada palabra tuya 
era un agudo pañal 
ron que mi teño partía*». 
Si todo aquesto tupiera*, * 
y cata* ligrima* creyeras, 
di... ¿no me perdonarías? 
Jamás. 

Repárelo bien ¡ 
tal vea meresco disculpa... 
ti este stnor es una culpa, 
culpada estás ya también. 
Que yo á Rivera escuché, 
y harto, prima, resistí: 
también como tú. le vi, 
también como tú le amé. 
Pero mi negra fortuna 
turbar mi calma ha querido; 
pensé luchar... me ha vencido: 
¿tengo en ello culpa alguna? 
Y cuando yo sin recelos 
este amor te revelé, 
entonces, Elvira, ¿por qué 
no dijiste... «tengo celos: 
no me vengas i inquietar, 
que es antigua esta pssion. 
Yo te abrí mi coraton, 
y tú , ¿qué hicistes?... Callar. 
¿Algo mas te merecí? 
¿Es lealtad, es esto fé? 
¡Obi,., yo vengarme sabré... 
de la qae me ofende sai. 
¡Beatria!... ¿qué intentaa? 

No 
no mas mi ratón alcanta, 
que debo tomar vengan ta.» 
Sin intención te ultrajé. 
¿Sin ella, y cuenta te di 
de mi naciente pasión....? 
¿No ocultaste*...? 

Com pasión. 
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Beatriz. ¿Y quién 1« tiene de mí? 

¿De mí , que el crudo rigor 
sufriendo estoy de une ingrata, 
que hoy á la vea me arrebata 
ternura , amistad y amor? 

Elvira. Por demás eres cruel... 
(Suenan pasos.) 

jAh!... 
(Mirando por e¡ fondo.) 

Beatrix. Qué importuno testigo». 
Mira , ahí viene don Rodrigo: 

(Con ironía.) 
consulla ese amor con él. 

Elvira. ¡Aguarda!... 
(Entrase Beatriz precipitadamente, y antes que pueda 

hacerlo Elvira, aparece don Rodrigo.) 
\ 

ESCENA IV. 

DOSA b l t i r a . DO» ROURICO. 

Rodrigo. Señora... 
Elvira. (En vano 

huir de su vista quise.) 
Caballero... 

Rodrigo. ¿A dejar vais 
este sitio? 

Elvira. Permitidme... 
Beatrie rae espera... 

Rodrigo. Hace tiempo 
que también yo espero humilde 
un momeuto para hablaros, 
y aunque el decirlo me allige, 
parece que no os agrada 
que mí aubelo se realice. 

Elvira. ¿Habéis pensado lodo eso? 
Rodrigo. Perdonad que asi me esplique. 

Son tan graves los temores 
que el a lma , Elvira , concibe 
cuando se adora un objeto, 
cuando una pasión sin limite 



no encuentra un seno pitdoto 
que con su calor le abrigue, 
que 4 veces, como estáis viendo, 
pensar cual yo no ea difieil, 
pues bien pronto hacen las dudas 
que los amantes deliren. 

Elvira. Pienso que ahora lo hacéis. 
Rodrigo. Culpad 4 un emor tan firme, 

y al labio vuestro, que nada 
psra calmarlo le dice. 

Elvira. En verdad que no os entiendo. 
Rodrigo. Señora, ¿ser4 posible? 

¿No comprendéis mis palabras? 
Pues ellas, ¿qué duda admiten? 
Que os amo, y que con desvíos 
me pagáis, fue lo que os dije. 

Elvira. ¡ Ah!... ¿ rae da i! quejas de aiuor ?. 
Rodrigo. Y con ra son. 
Elvira. Pe r m i t id roe, 

que ahora sin con tests ros, 
don Rodrigo, me retire. 
A solas no debo andar 
con pláticas tan sutiles... 
asi el pudor rae lo manda, 
asi el recato lo exige. 

Rodrigo. Bien parece ese recato, 
pues ya toca en lo sublime; 
pero no temáis, señora, 
qne por hablarme os lo tilden. 
Esto bien lo sabéis vos; 
si algo hubiera que lo implique, 
ayer, y en este lugar... 
dejad que me maraville, 
no hubiérais tanto escuchado 
pláticas aun mas sutiles. 

Elvira. Ahora os romprendo menos. 
Rodrigo. No estáis vos mas comprensible, 

aunque de tanta reserva 
el objeto se colige. 
Acortaré las ratones 
ya que no pensáis oírme, 
y permitid que una co>a, 
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Elvira. 

Rodrigo. 
Ehira. 
Rodrigo. 
Elvira. 
Rodrigo. 

una n o a u , averigua. 
EI conde de Caaa-Rubioe, 
vuestro padre, al I n se sirve 
honrarme con su amistad 
y por t u yerno elegirme... 
Acerca de este contrato, 
vuestra voluntad, ¿qué dice? 
¿La obligan é que lo cumpla, 
ó de buen grado lo admite? 
Yo no os puedo decir mas, 
sino que resuelta y firme 
cumpliré con todo aquello 
que mi padre determine; 
porque es mi obediencia sama, 
su poder irresistible; 
y por eso i Is del conde 

m i voluntad se rétoite.-
Oíd... 

Esto os baste. 
Pero... 

A Dio* guedad. 
Él os guie. 

ESCENA V. 

non ftonnioó. 

Hallar es dificil cosa, 
si á ser no llega imposible, 
muger tan incomprensible, 
tan ingrata y tan hermosa. 
Por cierto que me ha dejado 
con su acento confundido... 
¡Vive Dios!... que me be corrido 
y que estoy desatentado, 
que me esquivaba parece 
cuando le bablaha costé»... 
mas si esto es así , ¿cómo es 
que humilde al conde obedece? 
De él palabra recibí, 
mientras ella y mi enemigo... 
¡Oh!... sal de dudas, Rodrigo, 



Conde. 

Rodrigo. 
Juafk. 

Conde. 

Juan. 

Conde. 

Rodrigo. 

Conde. 
Rodrigo. 
Conde. 
Rodrigo. 

Conde. 
Rodrigo. 
Conde. 

Rodrigo. 
Conde, 
{{(Mitigo. 
Conde. 
Rodrigo. 
Conde. 

que el conde viene bicia aquí. 
(Retirase d untado.) 

ESCENA V!. 

I t con01. DO» JU4H. DOW aoDBfOO. 

Id, don Joan , y de la torre 
sacad al ponto á Rivera. 
(¡Qué escacho!) 

Por vos será 
boy su estrella mas propicia. 
Esto, don Juan, es jostkia... 
No retardéis... 

Voy allá. 

ESCENA VII. 

• I COW DE. DON aooftioo. 

Ilacer esto corresponde 
con el que está desvalido. 
(Pues no lo verás cumplido.) 
Guarde Dios al señor conde. 
¿Vos, Rodrigo, por acá? 
Estoy desde ayer aquí. 
No os be visto... 

Cierto, sí; 
no estábaia... y... 

Claro está. 
Fuisteis á cata, señor? 
S í , y tan poca pude bailar, 
que desde boy me quiero der, 
Rodrigo, á caza mayor. 
¿Casa mayor? 

Si la hsy por aquí no sé. 
Pues yo pienso la bailaré... 
¿Dónde? 

Sin salir de aquí. 
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Rodrigo. 
Conde. 

Rodrigo. 

Condr. 
Rodrigo. 

Conde. 

Rodrigo. 

Condr. 

Rodrigo. 

Conde. 

Rodrigo. 

¿Cómo M eso? 
Es no secreto, 

y hechos tengo varios votos 
de no descubrir ioe sotos ' 
hasta que cumpla á mi objeto. 
(¡Vive Dios!—¿Qué intentar*? 
Mi ra son no lo comprende...) 
Señor, ¿y hasta roí se etfiende?.. 
Hasta vos;... y aun masal lá . 
Pienso cusndo habíais así 
que no sois et de ayer boy. 
Pues yo, don Rodrigo, soy 
hoy el mismo que ayer fui . 
Y no vais muy advertido 
si abriga is tamaña duda; 
Chacon no es hombre que muda 
la cara con el vestido. 
Alejad esa quimera 
y pensad ron roas ratón, 
que igual mí buena opinion 
sustentaré hasta que muera. 
(Tanibien confuso responde...) 
Si os lo dije, solo fué 
porque boy conmigo os hallé 
algo esquivo, señor conde. 
Mas no he dudado en verdad... 
Hoy me habéis hallado así, 
porque pesan sobre mi -
asuntos de gravedad. 
Asuntos que han menester 
mi atención... 

Sí eso teneis, 
os dejo... 

Como gustéis... 
l>espues nos po<lremos ver. 
No pienso nos hallen juntos 
basta que vos lo ordene is. 
Desde ahora ocupar podéis 
en esos graves asuntos 
vuestra fé y atención toda... 
hoy lio mas saber queria 
si habéis ya fijado dia 



Conde. 

Rodrigo. 
Conde. 

Rodrigo. 

Conde. 

Rodrigo. 
Conde. 

Rodrigo. 

Conde. 

Rodrigo. 

Conde. 

Rodrigo, 
Conde. 
Rodrigo. 

Conde. 

Rodrigo, 
Conde. 
Rodrigo. 

para celebrar mi boda. 
No, en verdad, porque yo infiero 
que es sin duda justa ley, 
estando en mi casa el rey, 
que al rey atienda primero. 
El rey no vino bu la ayer... 
Culpsd de ello á vuestros hadoe; 
antes tuve otros cuidados 
tau precisos de atender... 
Nunca, don Gonsalo, os vi 
como boy coa tanta atención... 
Sí señor; teñe is razón; 
¿qué quereb, todo es así. 
(Tanto despego me admira.) 
Y ademas, aunqoe intenté 
bablar de vos, aun no sé 
la opinion de mi bija Elvira. 
Si el conde ya consintió, 
consentirá su bija bella... 
No... la que se casa es ella; 
con vos no me caso yo. 
Muy cierto; pero ademas 
vuestra lié babe is empeñado... 
Para proponerle estado; 
para obligarla, jamás. 
(Con ímpetu.) ¡Señor conde! 
(Con dignidad.) ¿Qué mandáis? 

Nada... (Su altivec me biela.) 
Algo, por cierto os desvela 
cuando boy asi me tratáis; 
os voy á dejar; no quiero 
distraer vuestra atención 
de esa grave ocupacion... 
que acaso la que es ya infiero. 
¿Será tal vea la de boy?... 
¡Rodrigo!... de lo que pasa 
en lo interior de mi casa, 
á nadie cuentas le doy... 
No os canséis en preguntar. 
lx> baré asi... Que os guarde Dios. 
Que no se olvide de vos. 
(Por él que me be de vengsr.) 
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ESCENA VIII. 

RL CORDS. 

Si m u á hablarme ae pare» 
según lo indignado estoy, 
¡vive el cielo!... que le doy 
con sua traiciones en cara. 
¿Quién al ver tanta humildad, 
quién al verle tan sereno 
creeré que lleva en stt seno 
el gérmen de la maldad? 
Y aunque oyó mi «inraaon, 
nada sus labios dijeron... 
Mas... ¿cuándo humildes no fueron 
ls perfidia y la traición? 
Yo haré todo cuanto pueda 
en favor del desvalido, 
y enfrenaré al protegido 
del señor duque de Uceda. 
Y veremos si despues 
que sepan soy su enemigo, 
se atreven también conmigo. 

ESCENA IX. 

B t CONDE. RIVERA. DOR JUAK. 

Juan. 

Conde 

Vedlo, Rivera, aquel es. 
(Al conde.) Señor... 

¡Abí.. . venid, Rivera: 
llegad, bravo ra pitan, 
asombro del musulmán 
y honor de nuestra bandera. 

(fase don Juan.) 
I.legad, que mi mano os doy... 
Perdonad si os he tenido 
en la torre: tío lie sabido 
quién era el preso hasta hoy. 



Rivera. }Ah!«. noble sois por d t n u . 
¿A qué me pedí* perdone* ? 
¿A qué.» si vuestras acciones 
cada vea me obligan mas? 
Voa el único, señor, 
que en sn desventara fiera 
tendió la mano A Rivera... 
¿No a preciáis de esto el valor? 
¡Oh!... yo sí que bsrto apuré 
de mi suerte los rigores... 
Y o , despojo de traidores, 
señor, lo que vale sé. 

Conde. No apuref» el sufrimiento; 
el que elevó vencedora 
su frente en campaña», ¿ahora 
podrá faiurlc el alieuto? 
Miradlo bien, espitan: 
dad vado á vuestros dolores; 
no temáis á unos traidores 
que al cabo al suelo veodrán. 

Rivera. Nunca él valor me ba fallado 
para resistir cual veis; 
mas, lo qne sufre sabéis 
sin libertad nn soldado? 
¿ Puede haber horas serenas, 
cuando mi amor, señor conde, 
clama... j vengansa!... y responde 
el romor de las cadenas? 
¡ Ah!... no puede baberlaa, no: 
ni brillo tendrá mi nombre 
en tanto que aliente el hombre 

- que cobarde lo empañó. 
Conde. Es el vuestro de tal suerte, 

que en vano la villanía 
logrará abatirlo no dia; 
despues se aliará mas fuerte. 
Conviene calméis el fuego 
de vuestro aliento español, 
pues también se nnbla el sol, 
y osas puro brilla luego. 

Rñfera. ¿ Pensáis que con la es pera nía 
mis pesadumbres acaben? 
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Conde. 

Rivera. 

Conde. 
Rivera. 

Conde. 
Rivera. 

Condr. 

Rivera. 

¡Oh!... bien mi* émulos saben 
A dónde mi enojo «lesnas. 
Bien saben que el espitan 
mientras « t é prisionero 
no irá i vengar con sa «cero 
tan insolente destnsn. 
Y por eso es mi inquietud: 
porque sé que es su intención 
que acaben en la prisión 
mi gloria y mi juventud. 
Asi, conde, no estrañeis 
que alguna ves el dolor 
me venta, pues el rigor 
de mi estrella aun no sabéis. 
Tanto como vo*¿ Rivera; 
y á fé que se ha intejpessdo 
por vos, quien me lo ha contado.. 
¿Es cierto?... Saber quiaiera 
á quién interés le inspira 
un infortunado destino... 
Mas ¡av!... que ya lo adivino, 
¿quién ha de ser sino Elvira? 
j Elvira!... ¿ la conocéis? 
S i , señor; el sngel fué 
que en mis duelos encontré. 
¿Que es hija mia sabéis? 
También. La casualidad 
cerca de ella me llevó, 
y al verla vos me faltó 
ptra alabar tu bondad. 
Ante ella absorto quedé, 
y admirando tu hermosura, 
mis prisiones, mi amargura... 
por un iustante olvidé. 
¿De dónde habéis alcanas do 
de virtudes tsl modelo? 
¿ Ix) hubisteis tal vet del cielo?... 
(Por Dios que está enamorado.) 
¡Rivera!... ¿no reparáis?... 
Perdone vuestra grandeca; 
con raion de mi franqueza, 
noble conde, os asombrsit. 



Pero sabed que prefiero 
decidlo 1 vos, antes que 
petisei» que os lo recate 
traidor y mal caballero. 

Conde. ¡ Vos la amais!... 
Rivera. A*i es verdad; 

desde el 'punto en que la vi, 
adoro eon Irenesi 
su pureza y su beldad. 
Mas... no del lodo olvidé 
que indigno de amarla soy 
mientras esté como estoy, 
esto, conde, bien lo sé. 
Cuando cesen mis desvelos 
y se sclare mi inocencia, 
yo vendré i vos... 
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ESCENA X. 

E L CONDE. R I V E R A . ÜM P A C E . 

Page. 

Rivera. 
Conde. 

Rivera. 
Conde. 

Rivera. 
Conde. 

Su esrelenria 
el duque de L'ced». 

¡Cielos! 
(Venida es inoportuna...) 
Vos sn presencia evitad, 
y aquí en mi cámara entrad, 
que importa á vuestra fortuna. 
{Quisiera verle, por Dios! 
No ; dejadme á mí este lance, 
que lo que de él yo no alcance 
no babeis de alcanzarlo vos. 
Os obedezco. {Entra.) 

Eso quiero. 
Y después tan ciego amor 
veré importa á mi bonor... 
darle amparo es lo primero. 



ESCENA XI. 

IL COHDf- I t OCTQC*. 

¡M¡ conde de Casa-Rubios l , 
larga vida el cielo o» dé. 
Y á vos para barer justicia 
oa la conceda también. 
Ya veis ai soy vuestro amigo: 
no hace «n hora que llegué, 
y ya vengo á visitaros... 
apenas he visto al rey. 
Gracias, duque; sega* eso 
os han dado mi papel. 
En vuestro mismo palacio; 
y deseando saber 
qué os mueve áx llamar me, vengo 
solicito como veis. 
Por tan cumplidas finesas 
oa doy gracias otra vea. 
Yo seré el afortunado 
*Í os acierto A complacer. 
Tal ve* boy eso os convengs. 
No os comprendo... 

Fácil es, 
En Casa-Rubios estáis, 
en Casa-Rubios;el rey; 
¿qué os parecen mis estados? 
¿qué decís de mi poder? " 
Que es grande, sin duda alguna, 
mejor que yo lo sabéis. 
En la corte se oa v cuera, 
el rey os ama, y también 
en el miuistro de España 
tenéis uu amigo fiel. 
Vuestros estados roe asombran, 
según los que pude ver: * 
los vasallos son sin cucnto, 
y disfrutáis á la ves 
por castillos ciudadelas, 
y por casas de placer 
palacios, que son como hoy, 



digna inorada de t n rey. 
Decid, y entra lea Chacones, 
¿habéis llegado é saber 
que haya sido alguno de ellos 
villano, traidor, infiel ? 
¿Teñeis c*b»l vuestro juicio? 
Tales preguntas me hacéis... 
tales dudas os ocurren, 
que adonde parten no sé. 
¿Se o* esconde mi intención? 
no es otra que haceros ver 
si es justo que represente 
de carcelero el pape), 
el que en la pas y en la guerra 
ba ganado honrosa pres r 
el que riquetaa le sobran 
y tiene tanto poder. 
Bueq conde, nada roe admira; 
con oseo vuestra honradez, 
y entiendo que tal empleo 
de vuestro gusto no es. 
Pero eso no os sobresalte; 
yo de todo cuidaré, 
haciendo os quiten el preso 
boy mismo, si lo qnereis. 
Pedid mas, que la justicia 
hoy os quiere complacer. 
¿Y es eso justicia, duque? 
¿Pues no «a lo que pretendéis? 
Al quitarme el prisionero 
para encerrarle otra ves, 
¿nada os diese la conciencia? 
¿no os Ihuna injusto, cruel? 
¿Por qué raaon?... ¿Soy yo aca«o, 
decidme, conde, so juca? 
No sois; pero ¿quién le ha puesto 
bsjo el peso de la ley? 
Sus culpas sin duda alguna. 

¿ Sabéis caites son ? 

No sé; 
pero i nosotros, importa 
llegar lai cos» i sober ? 
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Conde. 
Duque. 
Condr. 

Duque. 
Conde. 

Duque. 
Conde. 

Duque. 

Conde. 

Duque. 
Conde. 

¿Tanto vale «1 prisionero 
qae merece que le honréis 
con vuestro afan y cuidados? 
Eso vos lo sabéis Men. 
¿Yo... conde? 

May cierto, vos. 
¿Podéis ignorar quién es? 
¿Nada os dijo don Rodrigo... 
el que vos roe propooeia 
pars esposo de mi Elvira ? 
¿Y habéis podido creer...? 
Justamente, señor duque; 
lo que yo be creído es, 
que Rivera es inocente 
y el ofendido á la ves: 
que Rodrigo es ún cobarde 
sin pundonor y sin ley, 
y vos... y vos sois su amigo; 
vos, señor, le protegéis, 
y para darle vengansa 
las leyes quereis torcer. 
¡Don Gonzalo!... 

¡Qué!... ¿os asombra 
escucharme? Eso está bien; 
para un poder, ¿ ignoráis 
que hay también otro poder? 
No ignoro, y el vuestro siempre 
por grande lo acataré; 
pero recobrad la calma; 
¿qué pruebas podéis tener?... 
¡Pruebas!.» No os Iss quise dar 
temiendo <Jue os sonrojéis; 
pero mirad lo que os dice 
Rodrigo en este papel. 
(Examinándolo.) (¡Imprudente!) 

¿Qué decís, 
señor duque?... Ya lo veis. 
¿ Asi se entrega un soldado 
al rencor de un hombre infiel? 
¿Es esto justicia, amigo? 
¿es esto aplicarla Was? 
¿ Asi se abusa del nombre 



Duque, 

Conde. 
Duque. 
Conde. 
Duque, 

Conde. 

Duque. 
Conde. 

Duque. 
Conde. 

ique. 

«grado nuestro rey ? 
Señor conde , no sigai», 
tantas injurias tened. 
Os ¡uro que desde hoy 
remedio en todo pondré. 
¿Sabéis cuál es el que quiero? 
¿Cuál es el que pretende»? 
La libertad de Rivera. 
Ignoro quién es su juea; 
pero activaré el proceso, 
y el ánimo inclinaré 
de) monarca... 

No: es mejor 
que sin que vos lo inclinéis, 
al punto espidáis las drdenes. 
No es hoy tanto mi poder. 
Teneis el sello real, 
y el que pudo osar de él 
para encerrar á Rivera, 
lo podrá poner también 
para darle libertad, 
que es mas recto proceder. 
Pero escuchad... 

Señor duque, 
pensad lo que os digo bien; 
si sois justo de este modo, 
olvidar procuraré 
que se ha tendido á mi honor 
para amenguarlo, nna red. 
Mas si desecháis mi súplica, 
y dsis tormento á la ley, 
contad me por enemigo, 
y mi enemistad... creed 
que os puede hacer, si se empeña, 
de vuestro trono caer. 
Diosos guarde, señor duque. 
Vaya el buen conde con él. 

ESCENA XII. 

1 1 «OQUE. 

Terrible ea este conde....¡vive el cielo 



12 
que á pessr de sus fiero* «oa le estimo: 
me importo so smistsd... t Oh! qué imprudente 
ti* »ido en escribirme don Rodrigo. 
¿Quién entrega al papel tale* secreto*? 
Bueno tuera, por este compromiso, 
libertar á Rivera, y * mi ahijado 
encerrarle por necio en un castillo. 

ESCENA XIII. 

a t DUQUE, DON aonwoo. Despues CASTADO . 

Rodrigo. ¿Señor duque? 
Duque. (Aqui esto.) 
Rodrigo. C m i a . .1 oelo 

que al fin os encontré. 
Duque. ¿Qué pa*a. amigo? 
Rodtigo. ¿Os han dado un papel de parte mía? 
Duque. De parte vuestra, no; pero lo be visto 
Rodrigo. Entonces es igual; si lo leísteis... 
Duque. Es verdad; todo viene é ser lo mismo. 
Rodrigo. ¿Y que me respondéis? 
Duque. Qu« »«* (atn9 

ponerle en libertad... 
Rodrigo. ¡Cómo!... 
Duque. Jt * ¿¡T"°' 
Rodrigo. ¡Decí* en libertad!... ¿«o e» posible? 

Acaso,'gran señor, ¿d»Í*al olvido 
que la muerte causó á mi buen hermano? 

Duque. ¿Y no os acordai* vos por qué lo hiio? 
Rodrigo. También vo* lo sabéis.» 
Duque. Pues bien , por eso 

pretendo terminar vuestros litigios. 
(Caita ño asoma la cabeza por ¡a puerta del fondo.) 

Castaño. ¿Qué harán aqui estoa perro.?... Escuchemos. 
Duqur. De Rivera son leves los delitos. 

1.a deserción; del Portugal la trama.-
nada es tacil probar... 

Cas,año. (M«y bien ¡supino ) 
Duque. Ya veis que la justicia asi lo maoda; 

tenerlo mas aqui es un compromiso; 
y aunque lo* dos estáis uno de otro 
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por lances familia re» ofendido», 
yo wprro que calmad»» la» pasiones 
con el tiempo >erei» bueno» amigos. 

Rodrigo. Imposible, señor. Lo mismo sea 
poner Ir en libertsd, que enfurecidos 
uno y "tro invocando i la vengsnsa, 
iremos 4 lidiar... 

Castaño. (E»t4 aturdido.) 
Rodrigo. Jam4s eotre los dos baber ya puede 

amistad... amistad!... ¿qué es loque digo? 
¿puede balarla, señor, cnando se atreve 
4 la eposa que vos mehais elegido? 

Duque. ¿A Elvira? 
Rodrigo. Es ls verdad. 
Castaño. (¡Oh!... ¡qué desgracia!) 
Rodrtgo. Hoy hablé con el conde en este sitio, 

y su reserve, su frialdad, su aceulo, 
me dan desconfiansa... 

Castaño. (¡Pobrerito!) 
Rodrigo. Parece que conspira con Rivera • 

tal ves de so promesa srrepentido 
la palabra recoge... 

Castaño. (Me alegrara.) 
Rodrigo. En mengua del abiisdo... y del padrino. 
Duque. Ser» lo que decís; nada roe admira, 

pues siempre tuvo el conde esos caprichos. 
Siempre ha sido informal... ¡Oh qué cabesa!... 
Me asombra... tan anciano, y tsn sin juicio... 
Solo un medio descubro... 

Rodrigo. ¿Cuál? 
Castaño. (Oigamos.) 
Duque. Un rapto... ¿quéos parece?.. 
Castaño. (¡Haya maldito!) 
Rodrigo. Si vos me lo mandais... 
Duque. No, nada de eso; 

4 vos no os mando yo; solo os lo indico. 
Castaño, (j Pues ya!) -
licxirigo. Dispuesto estoy. 
Duque. W preso en tanto 

en la torre estará... ¿Háisroe entendido?] 
Despues que os alejeis quedará libre, 
y todos a la ves muy complacidos. 
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Rodrigo. Ests noche; ¿o* parece?... 
Duque. El cielo oa gnarde. 

(El condeba de brincar— t f . ; vive Cristo!) 
{yase el duque disimulando la risa. Castaño se oculta, 

y des/mes que aquel ha salido, vuelve d aporectr en 
la escena.) 

ESCENA XIV. 

n o s RODRIGO. CAÍTAÍo. 

Rodrigo. 

Castaño. 
Rodrigo. 

Castaño. 
Rodrigo. 
Ctistaño. 
Rodrigo. 
Castaño. 
Rodrigo 
Castaño. 

Rodrigo. 

Castaño. 

Rodrigo. 

Castaño, 
Rodrigo. 

Castaño. 

Rodrigo. 

Castaño. 

Robarla dice... con so ayuda cuento... 
llevar quiero adelante mia designios. 
(Apuremos el calla... ¿qué medita?) 
Si pudiera contar con un amigo... 

(Repara en Castaño.) 
¡ Ab!...;Cielos»... 

(Me atisvd.) 
Venid os ruego. 

(Si del pliego se acuerda, estoy lucido. 
Ya sé vuestra lealtad... 

(¿Habla de veras?) 
Y de ella nuevas pruebas necesito. 
Pedid las que gustéis, buen caballero; 
que lo haré como siempre... 

En lo escondido 
del parque, dispondréis queá media noche 
esperen dos caballos. 

(Angelito.) 
Muy bien, asi lo haré. 

De aqui i dor horas 
esperadme en la casa del ministro, 
y os diré lo demás. 

Allá iré luego. 
Entre t an to , tomad este bolsillo, 
preludio de mayores recompensas. 
(«SiVi tomarlo.) 
Perdonadme, no gusto de anticipos: 
despues ajustaremos esa cuenta. 
Si os conviene despues, no mas insisto. 
(I>e todo» triunfaré si a tes tito i Elvirs.) 
(!Su ha de darte, si {>uedo, en el bocico.) 



H c f o f c w r o . 

Otra nit d«l castilW.—Poerta tm «1 fondo. Ut wtr.ü.» Je la 
cba del espectador eoado««n,á laa hihitac»®!*» mUtiort»: laa 4« 
la iiquicrda « la calle y at jaadia. 

ESCENA PRIMERA. 

EL COH61. OH FACE. 

Conde. No mas que a) duque de Uceda 
aquí dejará» entrar, 
6 al que traiga en nombre suyo 
algún mandato real. 
A lo» dema» cortesano» 
el paso le» negará», 
pues fatigado me tiento, 
y pretendo descansar. 

Page. Lo que mandai» cumpliré. 

ESCENA 1L 

KL coima. Despues CASTASO. 

Conde. Déjenme esta noche eo pa», 
y no con sus etiquetas 
me vengan á importunar. 
Harto á fé, en cosas mas graves, 
tai mente ocupsda está, 
y también es harto justo 
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Castaño* 

Conde. 

Castaño. 

Conde. 
Castaño. 
Conde. 
Castaño. 

Conde. 
Castaño. 

Conde. 

Castaño. 

que «alíele tranquilidad. 
Eaa pasión de Rivera 
morbo» cuidado» mi dé: 
es valiente, es deagraciado, 
y por eso coa afeo 
los rigores de su estrella 
procuro un tanto aliviar. 
Mas... ¿ no es cierto que le acosan 
de deserción f... y adetna», 
¿de tal calumnia ba probado 
Rivera, la falsedad? 
Bien sé que su noble eliento 
do este crimen no es capas... 
pero... ¿esto que yo no dudo, 
no dadarin los demás f 

(Sai, Castaño.) 
(¡Albricias, fortuna m b L 
¡ Solo I... ¡ qué casualidad!) 
Quién Sabe; porque es la ftma 
del hombre honrado nn cristal, 
que vale mas que se rompa 
que no dejarlo empañar. 
(Cómo me las compondré 
para que me mire... ¡Abf 
aqui de los resfriados.) 

(Tose.) 
¡Hejum!... ¡bejum!... 

¡Quién va allá! 
Gran señor... 

¿Os manda el duque? 
¿El duque?... (¡Qué adivinar!) 
J)e parte de un duque vengo... 
pero yo no sé en verdad... 
¿Por qué no ha venido él mismo? 
(¿ Está en su juicio cabal ?) 
Pregunta vueseñoria 
por qué no viene, y está 
á tantos ciw»tos de leguas? 
¡Qué llegáis á pronunciar! 
Se aleja el duqoe... ¡es posible! 
¿Qué bs pasado? ¿addnde va? 
Señor, si no va ni viene, 
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Conde. 
Castaño. 
Conde. 
Castaño. 
Co,Mié. 
Castaño. 

Conde. 
Oís taño. 
Conde. 
Castaño. 

Conde. 

Castaño. 

Conde. 
Castaño. 

Conde. 

Castaño. 

Conde. 
Castaño. 

Conde. 

Castaño. 

ni ha pensado en cose tal— 
Que estáis demente sospecho. 
Sáltelo Dios.» 

Acabad. 
¿ Pero quién es ese duque? 
El duque de Uceda... 

¡Asa! 
El duque... el primer ministro... 
ese ya es otro cantar. 
¡Qué!... ¿no venís de su parte? 
No vil or... (Esto va mal.) 
¿Pues cómo babeis aqui entrado? 
Ño tuve dificultad... 
estaba la puerta abierta, 
y enlréme sin mas ni mas. 
¿Y no sabéis que basta mi 
ninguno puede llegar 
sin anunciarse primero? 
Bien; todo se arreglará. 
Yo mismo *ne anouáaré, 
me saldré, volveré á entrar, 
y asi el anuncio se cumple, 
y i»i quedamos en pas. 
Y bien, ¿quién sois? 

¿Yo, señor? 
Un pobrete, un perillán, 
un torpe... en fin, soy de casa... 
¡Qué decísL- ¿vos?— En verdad 
que en oy caas no recuerdo 
babero* visto jamás. 
Ahí vereis: pues ya hace tiempo 
que os estoy comiendo el pan. 
¿Y en qué os ocupáis? Decid. 
En comer bien, y ademas ' 
en divertir á Rivera, 
que es mi señor natural. 
¿Sois de Rivera escudero? 
liiiélgoine de ello.—Pasad 
adelante. ¿El O» envia? 
¿qué venís A demandar? 
Ix» que es ¿I nada demanda, 
ni sabe que estoy acá... 



Conde. 

Cutiano. 

Conde. 
(Castaño. 

Conde. 
Castaño. 
Conde. 
Castaño. 

Contle. 
Castaño. 

Conde. 

Castaño. 

Conde. 
Cutiano. 

Conde. 
Castaño. 

Conde. 

Castaño. 
Conde. 
Castaño. 
Conde. 

Traigo DB encargo «le! duque... 
j Del duque!... ¿ pue« no acabéis 
de decir que de su parte 
no venis?... 

Pues ahí est*, 
ese es el quid, señor conde; 
vengo... y no vengo... 

¿Os mofáis? 
Dios me libre que tal haga 
con señor tan principal. 
¿No hay mas que un duque en la tierra? 
¿Qué duque es ese? Acabad. 
¿Conocéis al que está en Nápoles? 
¿Al virey? 

Justo; cabal. 
¿ No es ese duque también ? . 
Y muy ilustre espitan. 
Pues de él os hablaba yo; 
doy el otro á satanás. 
Hablad mejor de quien puede 
haceros boy mismo ahorcar. 
Vengan horcas, señor ronde; 
yo he de decir la verdad 
Está bien: ¿qué encargo es ese? 
Acábsnme de entregar 
un pliego que su grandesa 
me remite desde allá. 
El pliego es este, miradlo; 
pero del sobre hay detrae 
otro sobre para vos, 
que podéis considerar . 
si no os estorba lo negro... 
Gastais buen humor... 

Tal cual. 
(Abre el ronde el pliego, y le lee.) 

•Al conde de Cssa-Robios. 
Salud.» 

Amen. 
¿Qué? 

Bien va. 
(Lee.) «Hanme llegado ooticias 
de que mi buen espitan 
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don Francisco de Rivera, 
preso en vuestra case está. 
El crimen de que le acusan 
es deserción, y en verdad 
que bienr poco le conocen 
si le hacen ofensa tal. 
Para negocios de honra 
de aquí lo dejé marchar, 
y por Dios que roe hace falta, 
pues le teme el musulmán. 
(!ouotco vuwtra nobleta, 
y esto solo bastará 
para que vos procuréis 
a) punto su libertad; 
pero si en esa se empeñan 
en perseguir á un leal, 
decídmelo, y ¡vive el cielo! 
pronto se arrepentirán. 
Mostrad este pliego al rey 
si es preciso.—A Dios quedad. 
El vi re y duque de Osuna 
en Nápoles...» 

¡Bien!... 
Castaño. ¿Qué Ul?» 
Conde. Perdón, amado Rivera, 

si dudé de tu lealtad. 
Esta noche... no, abora mismo 
en la corte lo sabrán; 
si, que en asuntos tan graves 
es justa la actividad. 

ESCFJNA III. 

CASTARO. 

Cuando digo que este conde 
roas que conde es un san Blas... 
¡Soberbio!... como un rehilete 
a darle en Us barbas va 
con el plii'gueciilo al duque... 
Ya est udio la tempestad... 
y que tempestad, ¡Dios mió! 
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mirándolo ra «ana pac 
se revuelve en mi cabesa... 
¡quiérame el cielo alumbrar! 
Y ello es fuersa: en este rapio 
cifrada mi dicha está, 
y , ó yo no entiendo palabra, 
6 va á ser un talisman, 
con el que Rivera logre 
dsr tormento á su rival, 
Elvira lo quo desea... 
y yo no sé cnanto mas. 
Ojo alerta, Caetañuelo; 
nada, no hay que desmayar: 
arda Troya, pues Is casa 
segunda Troya á ser va, 
si todo sale de perlas, 
y no se malogra el plan. 
Pero el tiempo viene escaso, 
y es preciso que Elvira... 

(Mirando hécia dentro.) 
¡AhL. 

Por allí crusa... 
(Llamando bajo.) 

4 ¡Eh!... Señora... 
Buen principio. Si... bácia acá. 
Estendamos la madeja, 
y vamos á devanar. 

ESCENA IV. 

ñoña S I R I A S , CASTA So. 
Elvira. ¿Qaé es lo que quieres. Castaño? 
Castaño. Daros noticias muy buenas, 

de esas que merman las penas. 
Elvira. ¿Me engañas tal ves?... 
Caxtaño. No engaño. 

En relación bien sucinta 
todas juntas las diré, 
y os sdvierto que las sé, 
señora, de bueua tinta. 

Elvira. ¿Cuáles son? 
Castaño. Ha contestado 
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Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 

Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 

el virey duque de Quine, 
y con esto U fortune 
de Rivera, a* ha cambiado. 
¿Sí? 

Digo, se cambiará, 
qae lo mismo viene i ser; 
pues lo qae ha de suceder 
muy pronto sucederá. 
¿Lo sabe mi padre? 

Si. 
¿Y quién se lo dijo? 

Yo. 
¿Te oyó con gusto? 

Pues no. 
¿Y dónde le hallaste? 

Aqui. 
¿Y luego? 

¿Y luego?—No sé. 
El dicho tli*80 l o t n ó ' 
de alto á bajo lo leyó, 
y en leyéndolo ae fué. 
Danme la vida esas nuevas. 

, señora, ys lo creo. 
De tu dueño el bien deseo, 
y ti hay en el pliego pruebas.» 
¿Qué decís... pruebas? No es nada. 
El duque bace en él patente 
que Rivera es inoceute, 
y concluye con tronada; 
pidieudo que al capitau 
el ministro le dé suelta, 
6 á la corte da él la vuelts... 
y á fé que lo sentirán. 
Protéjale siempre el cielo. 
Le v* protegiendo un poco • 
Rivera esta medio loco... 
ahora tiene un anhelo... 
¿De qué, Castaño? 

Es muy triste 
qoe yo sea el que lo diga... 
¿Querei* vos que lo consiga? 
Si tal. 
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Castaño. 
Ehira. 
Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 

Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 

Rivera. 
Castaño. 
Elvira. 

Castaño. 

Elvira. 
Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 

Castaño. 

Pues en vos consiste. 
¿En mi? Sepamos el modo*. 
Yo no sé cómo empezar ., 
ello es bueno... á no dudar... 
mas... sin embargo... con todo... 
Parece que estés turbado. 
Turbado no;... conmovido... 
¿Por qué? 

Porque lo que os pido 
no sé si saldrá negado. 
Si nada has dicho bssta ahora, 
¿en qué tu temor se funda? 
En nada... ¡Dios me confunda! 
Ello es lo cierto, señora... 
que Rivera... ;pues! en fio... 
Rivera ciego os ador*, 
y dentro de medía hora 
os espera en el jardín... 
¿En el jardin? • 

Es verdad; 
allí sin que nadie os vea 
hablaros no mas desea: 
con que le diré... 

Esperad. 
¿Cómo?... 

¿Acasopuedo yo 
olvidarme de mi fama? 
Y al que una audiencia os reclama 
¿iréis á decir que no? 
¿Que he de hacer? 

Hacer bondad. 
Venga aqni si hablarme quiere. 
Es que él sin duda prefiere 
del jardin la soledad, 
porque en él os va ft instruir 
de ciertos hondos arcsnos, 
sin temor de que villanos 
osáran interrumpir... 
Pero... ¡no! Jamás, no quiero 
que duden de mi opinion... 
Esa es nna sin ra con; 
Rivera es buen caballero... 
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Ehira. Es cierto... 
Castaño. (Ye se despeas.) 

Y no os tildarán jamás: 
nada temáis: ademas, 
podéis llevar vuestra dueña... 

Ehira. ¿Pero es de tanto interés...? 
Castaño. Por supuesto , eso se entiende; 

acaso de ello depende 
la fortuna de los tres. 

Ehira. ¿ Pues qué pasa ? 
Castaño. No me toca 

revelarlo: eso á Rivera; 
id do anhelante os espera, 
y lo sabréis de su boca. 

Ehira. ¡ Dios mió! 
Castaño. Fuera el temor. 

Ved que noche tan serena... 
si ; no puede estar mas buena 

» para pláticas de amor. 
Ehira. ¿De amor no roas? 
Castaño. No sé bien 

de lo que él 4 hablaros va ; 
pero sospecho que babrá 
su poco de amor también. 

Ehira. No me atrevo... 
Castaño.. ¿ Estáis asi ? 

¿Qué se hito vuestro denuedo? 
Señora, dejad el miedo, 
que también yo estaré allí. 

Ehira. Mas... 
Castaño. ¿Otro mas?... Por Jesús, 

Dios y hombre verdadero... 
Ehira. Me confundes... 
Castaño. (Eso quiero.) 
Ehira. Y no sé qué hacer... 
Castaño. (Ya hay mus.) 

¿Qué hacer?... Lo que os digo yo; 
y no olvidéis que ya 
esperándoos estará. 
¿Dudáis todavía?... 

Ehira. (Haciendo uri esfuerzo para vencer su re-
pugnancia.) 
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Castaño. 
Elvira. 
Castaño. 

Elvira. 

No. 
Id I» daefia á prevenir. 
(Yéndose.) No sé q«aé roe precipita. 
Si no acudís á la cito, 
nos sentenciáis é morir. 
¡Jes na!.». 

(Entrase por la deretha.) 

ESCENA V. 

CASTAKO. 

¡Jeans... ¡qué dudar! 
¡Cuanto embrollo... qué sudores! 
por poco con sus temores 
lo echamos todo * rodar. 
Pero lo bueno 4 mi ver, 
hoy está en ser enigmático... 
es fuersa aer diplomático 
para no echarlo 4 perder. 
Es fuersa con cierto halago 
andar con galán y dama, 
pues si supieren la trama, 
el golpe se diers en vago. 
Nads, el tiempo aprovechemos; 
vamos recurso* buscando, 
vamos, Castaño, embrollando, 
y 4 la postre nos veremos. 
Dejemos de estar asi; 
hora le toca 4 Rivera... 
Pero ¡ab Castañuelo!. . espera, 
que él mismo vieoe hacia aquí. 

ESCENA VI. 

A I V B I U . CASTA So. Después B E A T R I S . 

Castaño. (Para engañarle es preciso 
valerse de buenas t retas-
sepamos antes si ést4 
alta ó baja la marea.) 

Rivera. ¡Oh fortuna! ¿Por qué, dime, 



Castaño. 

Rivera. 
Beatriz. 

Castaño. 

Rivera. 
Castaño. 
Beatriz. 
tiivera. 
Castaño. 

Rivrra. 
Beatriz. 
Castaño. 
Rivera. 
Castaño. 
Rivera. 
Castaño. 
Bratriz. 
Rivera. 
Castaño. 

Rivera. 
Castaño. 
Rivrra. 
Castaño. 

tan inconstante te n o M l m , 
qae «i t i n dobla*»té enojo • 
ni bien ate qafta* iw pena*? 
No prosea* en llevarme 
por tan encontradas senda*: 
niégame tu protección, 
¿ concédemela enter*. 
Séflór, ¿estás en tu juicio, 
ó ba* perdido la cabete? 
¿Por qué con, tal ti ancón 
de la fortuna te quej** ? 
Déjala estar.—¿Hoy la acusas, 
y estamos de enhorabuena? 
¿ Pues qué pasa? 
(Al paño por la izquierda.) (¡Cielo santo! 
aquí esta.) 

, Vaya, friolera» 
Sábete... (Ya Iba á decirle 
lo del pliego... tente, lengua.) 
Castado, son tus locur**? 
Locuras son, pero buen**. 
(¿I)e qué hablaréis ?...) 

Par» «c*ba. 
Vamo* á ver , ¿cuánto diera» 
por saber que una hermosura 
en cierto sitio te espera?... 
¿A mí me espera ? 

(¡Qué escucho!) 
No; si nieto de tu abuela. 
¿ Y quién es? 

¿No lo presumes? 
¿Elvira tal vea? 

Pues j esa. 
(¿Será posible? ¡ Dios mió!) 
¿Tal ventura será cierta ? 
¿Qué tal ?... Parece que ahora 
no te afliges ni te quejas. 
Pero dudo... 

Buenas duda*. 
Es tan tirana mi estrella... 
Asi toda* «e-mostráran 
como la uva se muestra. 

S 

es 
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Rivera. 
Beatriz. 
Castaño. 

Rivera, 
Castaño. 

Rivera. 
Beatriz. 
Castaño. 
Rivera, 
Castaño. 
Rivera. 
Castaño. 
Beatriz. 
Rivera. 
Castaño. 

Rivera. 
Castaño. 
Rivera. 

Castaño. 

¡ V í t i D m U 8Í» M l f tÍNM% 
muy eoemig» y mtíy p«fea, 
cuanto todo* usa rigores 
ca beaefick» ** t roteen; 
coanda pronta libértad 
i t i y i mí aoa capera... 
¡ Casta Bo!... ¿ qué dice»? 

((Cieke!) 
Cuando cumplida» bel lesa» 
con solo verte se r inden , 
y te protejea, y... 

Cesa. 
(Bajo, y con misterio,) 
Es que ha» de saber, »eflor, 
asi me lleve pateta, 
que ademas de Elvira, bay otra 
honestísima doncel!s, 
á quien por tu cansa, amor 
hirió también con su flecha. 
¿Ta burlas?... 

(¿Qué le dirá?) 
Nada de eso; hablo de veras. 
¿Y quién puede ser? 

Beatris. 
¿La prima de Elvira? 

Esa. 
(¿Por qué bsjaráb la voa?) 
Son visiones. 

Pero cierta». 
¿A quién te figuras, dime, 
que cuando por vea primera 
te sacaron de ta torre 
lo debiste»? 

¿A ella? 
• ella. 

¿Piensa» t ú , Castaño mío , 
que tale» cuentos me alegran? 
Ya sé que todo lo dicea 
porque mis males divierta. 
¡Por vida!... Si no es verdad, 
que el babls y la vida pierda. 
Esto es lo cierto del caso... 
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(Pero I» boro N acarea».) . 
Si quieres desengañarte, 
ai quieres de todo prueba», 
al jardín dentro de poco, 
pues ya aabes quien te capera. 

Rivera. Pero aguarda. 
Castaño. Ea imposible. 
Rivera. Castado... 
Castaño. No me detengas. 
Rivera. ¿Dónde vas? 
Castaño. Voy á pescar. 
Rivera. ¡A pescar!». 
Castaño. ¿ No es linda flema? 

A eso voy, para que tú 
despues devores la presa. 

ESCENA VI!. 
> 

coi A a» ATE ir. ai V I a A, 

Rivera. ¿En qué laberinto estoy? 
¿Qué confusiones soo esta»? 
¿Qué haré en mi favor Castaño? 
¿Qué rae dice su reserva? 
Hablóme de libertad... 
¡ libertad!-, ¡ sombra hechicera!... 
¿Cuándo vendrás á mi lado? 
¿Cuándo contigo mi diestra 
volará basta las entrañas 
del pérfido que me sfrenta? 
¡Ah!... ¡Inés! ¡Hermana infelis! 
no acuses mi indiferencia 
desde la eterna morada 
do te llevó ta flaquesa. 
No pienses... porque me vea 
en mi fortuna deshecha 
callar y sufrir, que olvido, 
¡Inés!.» la deshonra nuestra. 
¡Not., cada paso que el tiempo 
adelanta en su carrera; 
rada ves que se hunde el sol 
y que de nuevo se muestra, 
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nuevas i r » en mi aim* 
nuestro baldón me recuerdan; 
y aunque la» vela el silencio 
aquí, en ailencio fermentan. 

Beatrix. (Una hermana, y deshonrad»— 
j Infelis!... La llora muerta.) 

Rivera. Pero... conceder e» justo 
& mis amargura» tregua, 
pues mal tomaré vengausa 
si esta lucha se acrecienta. 
Anhelo reposo ahora; 
quiero acordarme de aquella 
que con su» dulces mirada», 
con su estremada puresa, 
es un bálsamo suavísimo 
que me conforta y a líe uta. 
¿Me habrá engañado Castaño? 
Diz que en el jardin me espera... 

Beatriz. (Es la cita en el jardin...) 
Rivera. ¡Oh! no es él hombre que juega 

con el dolor de su dueño... 
Si, si; mi ventura es cierta. 
Allí la voy 4 encoutrar 
tan Cándida, tan modesta, 
prestando aroma á las flores... 
¡Oh!... vuelo á aspiraran esencia. 

(Pa á salir por el mismo sitio donde está Beatriz, y es-
ta le sale al /taso.) 

Beatriz. (Cómo estorbarlo podré...) 
Rive ra. ¡ Señora!... 
Beatriz. Nadaos asombre. 

Rivera, no es enemigo 
quien hora ante vo» se pone. 

Rivera. Jamás os tuve por tal, 
ni pudiera, el que conoce 
vuestra bondad infinita, 
vuestros pensamientos nobles, 
y llega á admirar la pas 
ron que brindan vuestros solés. 

Beatriz. (¡Qué bien lo dice el ingrato! 
Amor... ¡calla!...) Parecióme 
que algo nuevo os aquejaba; 
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Rivera. 
Rea trie. 

Rivera. 

Beatriz. 

Rivera. 

Bratriz. 

«I j m t r oí vuestras voces.» 
¿Y comprendisteis *ca»o...? 
Nada. Confusos clamores 
penetrara* «sis oídos, 
y tomándolos por norte # 
llego basta aquí, como veis... 
¿No cesan vuestros dolores? 
(Nada entendió.) No, señor». 
¡Cesar!... ¡Ah! son tan enormes, 
que adquieren roas robustee 
cuanto mas el tiempo corre. 
(¡Pérfido!... ¡ O m o roe engaña!... 
Mas yo be de buscar ratones 
que lo detengan...) Muy grandes 
serán vuestros sinsabores 
coando os sBigén de dis 
y os desvelan por la noche. 
Muy grandes, si; y ya de ellos 
me dieron escaso informe 
'!»a tan sentidas endechas, 
laa acordadas canciones 
que endultaban vuestras coilss 
cuando estábais en la torre. 
(¡Cómo lograré salir!...) 
Sed ora, aquellas canciones 
débilmente revelaron 
lo que en mi pecb" « esconde. 
Tsn solo fueron suspiros, 
suspiros abrasadores, 
que el alma de donde parten 
no más su valor conoce. 
También puede comprenderlo» 
quien aunque calla, los oye... 
quien sepa lo que es sufrir , 
y no tenga alma de bronce. 
En prueba quiero rogaros, 
porque menos os ago vie 
la desgracia, roe contei» 
las estradas sin ratón es 
que os trajeron á este punto. 
Rivera, y vereis entonces, 
que si no hay quien las alivie, 
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habeí i ) K M qoieu Ice llore. 

Rivera, No, sefiora; mis tornéate 
no son el liento «creedero, 
ni es posible que con él 
satisface á mis blasone». 
Ifss mencbss que en la bonra mis 
ban impreso nnee traidores, 
no con llanto, con so sangre, 
es preciso que se borren. 
¿A qué quereis escuchar, 
bella Beatris, narraciones 
que solo ofrecen el cuadro 
de Isa miserias del hombre? 
¿ Pre ten deis que su relato 
haga mis pena» mayores? 
¿ Anheláis que al publicarla 
á dos hiera un mismo golpe? 
jAb! No, señora, jamás: 
permitidme que os lo estorbe; 
vos debeis siempre ignorarlas, 
vos sois inocente, joven, 
y vsis por una carrera 
sembrada de hermosas flores. 
Seguidle... y dejad que solo 
mis amarguras devore. 

ESCENA VIII. 

cofia asarais. 

Se aleja; vuela al jardin... 
¡Cielo santo! ya... ¿qué esperof 
Bastante le dí á entender 
esta pasión, este fuego 
que desde el infausto dia 
que le vi, me abrasa el pecho. 
¡Oh! cuánto alcansaste, Elvira: 
tu triunfo ha sido completo, 
pees rendiste á un desgraciado... 
á un desgraciado soberbio. 
Y cuál será tu alegria 



eo t té» 
locontempl*ó«nsf laa 
en tnsredes prisionero. 
Bfcn puedensttísfrcerte " 
tus simubdós manej*a~. 
pero i»f de mí l «tengo yo 
pera acuaérla derécbo? 
¿Noaoy culpuble tomMen _ 
de lo que en elle «pruebo? 
¿Me olvidó asé de mi orgullo 
y de mi nombre too presto? 
¿Qué es lo qne psas po«* 
¿Adónde, «dónde aín freno 
esto pasión me conduce?... 
A abogaría voy el» « i psebo. 
Jamás «al desenvoltura 
me aconaejó el peosamiento-
Me averg B e n i n de mi 
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E S C E N A I X . 

DO!) A BLATBIR. NO I» J O * » . 

Juan. 
Beatriz. 
Juan. 
Beatriz. 

Juan. 
Beatriz. 

Juan. 
Beatriz. 

Juan. 

(Felia... paw x»'1 1« encuentro.) 
Ese don Joan— . 

(•Qué es lo que oigo!) 
Tan solicito y atento, 
pendiente de mis palabras, 
de mis menores deseos— 
(¿Acaso soSando estoy?) 
También devora en silencio 
un amor que es su ventura, 
tan ardiente como honesto.., 

1 y°"¡Vor Dios!- Acabad... 
• Dios m i ó ! - ¿qué es lo que veo7... 
¿Me habéis estado escuchando? 
Hicisteis mal, caballero. 
No sé, Beatris, porque ignoro 
si estoy en bratoa del sueño. 
Seguid, seguid scusándoos, 
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Beatri 

Juan. 

Beatriz, 
Juan. 
Beatriz. 
Juan. 

q«w bien tesMisde «ptfhaceri*. 
Decid qoe le amante llama 
que por voa arde in mi pocho, 
jamás os h n m f t l r i t o ^ t W ^ 
ni na sospirO, ni un rttnerdo. ; 
Qoe, en 6 . , s o i i d e la crueldad 
el mas cumplido «aadelo, 
poes compéendetrf toi pesien 
J Off le acordsis t i premio. 
A t¡ecápq venís; den Joan, 
para demandar... 

- j ^ t cierto? 
¿ Podré esperar Q U E ÉSOS ojos 
no me mi ren: tan: severas ? 
¿Seré, posible, Bes tria, 
que deis fin * mis desvelos? 
Repetídmelo; y el fallo 
4 vuestra* plantas espero. 
¿Qué hacéis, don Juan? 

Adoraros. 
Aliad, a lud. 

¡ Beatrix!... 

ESCENA X. 

Conde. 
Juan. 
Beatriz. 
Conde. 

Juan. 
Conde. 

a t CONOS. DORA BE AT ais. S O N jvkv, 

I Cielos!... 
(¡El conde!) 

(Ampársme, Dios.) 
Bien, don Juan: por lo que veo, 
parece estáis mas conforme 
con Is custodia del preso. 
Señor.. 

Pronto habéis hallado 
modo de evitar el tedio, 
los laureles de Alemania, 
y los marciales encuentros, 
y las batallas... ¿no tienen 
á vuestros ojos ya precio, 
que vais é sustituirlas 
«un amorosos trofeos? 
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Juan. Sdtor conde... 
Conde. Perdonado*; 

dejad no* «oíos os ruego, 
que dea pues paw eapUcatos 
yo mismo os he de dsr (tempo. 

Juan. Lo baré así, si me ofrecéis 
oírme despues... 

Conde. Lo ofreíco. 

ESCENA XI. 

Si costa. DOSA UBATmií. 

Conde. 

Beatrix. 
Conde. 

Beatriz. 

Conde. 
Bratriz. 

Se flora, acercaos aquí. 
¿Podéis decirme qué es esto? 
Yo que hasta ahora os crei» 
i oca pas de devaneos, 
¿ssí por mi casa anda is? 
¿ asi tan libre os encuentro, 
qae no advertís que mi nombre 
es también el nombre vuestro? 
Mirad, señor.., 

Vos debierais 
haberlo visto primero, 
y no con.ocultas pláticas 
andar con los caballeros. 
¿No veis lo que aquí hacen lodos? 
¿De quién aprendisteis eso? 
¿No sabéis que mi castillo 
de la honradeces el templo, 
y que siempre han sido honrados 
los que cobijó su techo? 
¿Cómo pretendeis, Beatrif...? 
jSeñor conde!... deteneos; 
que ya pasais de la raya 
con tan injustos denuestos. 
Podéis, señor, por mi parte 
sosegar el noble pecho... 
j A y!... ¡ojal* T>« 4<lui t0<l0® 
pudieran ilccir lo roesmo! 
;Pues que!... ¿no podrán? 

Tal ver. 



Acaso ra este momento 
i lgaM btbr i f N i c olvide 
de qoe es voestre casa on templo... 
j Quién! ¡quién!,.. Beatrix 

Vedlo voi; 
recorred toe aposentos, 
pues yo no acuso á ninguno, 
señor, soto me defiendo. 
(Quiero espiar mi traición 
av isándoles del riesgo.) 

ESCENA XII. 
c t COK DE. Después i t DCQÜ*. 

Por Dios que en el coraron 
me deja todo un infierno. 
¿Quién podrá ser el mengusdo 
que asi me ofende en secreto? 
He de buscarlo, y ¡ay de é l ! 
ai con delito le encuentro. 

Safe el Duque. Conde, ya estáis complacido. 
Conde. Venid , duque. 
Duque. Pues ¿qué es el lo? 

¿Qué os agita, qué os sucede-? 
Conde. Mas qué pensáis... * 
Duque. ¡Dios eterno! 

(Sin duda ya don Rodrigo 
huyó con Elvira... ¡bueno!) 

ESCENA XIII. 

JarJ'tn iluminado por la lnaa. Un banco da piedra á laderesbs dtl 
espectador. 

DOÑA ELVIRA. ATVZAÁ. DOBA B R I A R 0 A observando por el 
fondo. 

Rivera. Que me esperabas aquí 
fue lo que dijo Castaño. 

Elvira. Que te interesaba á ti 
también me lo dijo & mí... 
y todo ba sido un engaño. 

Rivera. Pero engaño venturoso 

H 

Conde. 
Beatriz. 

Conde. 
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qae i b o u ««voluntad} 
por él a lean», dichoso, 
un bastante delicioso 
•1 lido de t a beldad. 

gbirm. Y tú prefiere» por él 
qae eo duda ponga mi fama. 

R i t r o . Ahí verás mi amante llama, 
Ehira. ¿Y »i llfga an labio infiel..? 
Rivera. Nada teawr quien bien ama. 

Nada; nada, Elvira mia. 
Desecha todo temor, 
que nadie aqoi no» espía... 
tan solo en la noche hambría 
no» acompaña el amor. 
Y ya que le plugo 4 el hado, 
de mis duelo» apiadado 
concederme este momento... 
déjame que tome aaieoto, 
bien de mi vida, 4 tu lado. 

tientan ) 
¿No es bello, mi hermosa, dí, 
que retirados aquí 
en tanto que silencioso 
el mundo cede al reposo, 
hablemos los dos así ? 
¿ No es ro4gico por demás 
que discurren estas boras 
en pláticas seductoras, 
y que esss fuentes sonoras 
nos presten blando compás? 
¿Cómo no lantas, rai vida, 
al contemplarlo el pavor 
qae injusto tu pecho anida? 
¿No ves que todo convida 
aqui para hablar de amor? 
¿No ves la luna brillar? 
y ¿no escuchas al pasar 
á los céfiros amigos? 
Pues esos son los testigos 
que nos pueden delatar. . 

(Aparece liratriz por la izquierda, y pato 'i dereeha 
sin que h noten ) 
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Elvira. 

Beatrix, 

Elvira. 

Beatriz. 

Elvira. 

Beatriz.' 
Rivera. I 

F i r a t r i g . 

fí riant la. 

No es TMO el temor, Rivera, 
qoe aquí en a i seno se esconde. 
(Aun aqui están... ¡suerte Aera!) 
Si mi padre lo supiera... 
tú no conoces al conde. 
(Antes de avissrlo», quiero 
oir cómo se enamoran.) . 
¡Ahí— Siempre piense, severo, 

• q u e coa un soplo ligero 
/ sus blasones se desdoren. 
V K» t»n cumplido, tan puro, 
f que si nos llega ó encontrar, 

Rivera, ten por seguro 
que entre los dos sera on muro 
imposible de *>alUr. 
Por eso sin que olvidemos 
nuestra inocente pasión, 
fuerta es que tréguas le demos.-
Si; nos manda la rezón 
que ahora nos separemos. 
Cuando libre de traidores 
estés, volverás aquí, 
y entonces hermosas flores 
me brindarán tu» amores. 
(Y agudos dardos á mí.) 
Si haré. Venceré el rigor 
de mi fortuna , y después 
que ya no exista el traidor 
en alas vendré de amor 
para arrojarme á tus pies. 
¡OhL . ¡cuánta felicidad 
averiguan mis sentidos! 
¡Qué grato será!... ¿es verdad? 
que ños contemplen unidos 
por tods una eternidad! 
De mi bagel en la popa 
asombraremos á Fu ropa... 
tú con tu est rema hermosura, 
y al fíente yode mi tropa. 
(¡Cuánto amor, cuánta ternura!) 
Señora... pasos he oido... 
y muy próximos... 
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JEbiro. ¿Es cierto? 
Brianda. Tal ve* nos han ¿Reabierto... 
Elvira- T*l ve* no* hemos perdido. 
Beatriz. (¡Por qué quise retardar...!) 
E l v i r a . Mira si bien te decía. 
Rivera. Deja, iré t u tu compañía. 
Elvira. No, que nos pueden hallar. 
(En el momento de entrarse Elvira y Brianda por la iz-

quierda , aparecen en el fondo por la derecha don Ho-
drigo, Castaño y dos embozados. Rivera Queda de es-
paldas d ellos y y Beatriz en el mismo sitiq qne ocu-
paba.) 

ESCENA XIV. 

M S A B S A T B 1 Z . R1VKBA. DOW RODRIGO. CASTASO. DOS ZST -

BOZA DOS. 

Castaño. Buena ocasion llego i ver. 
Beatriz. (Dios mío! ¿qué gente es est*?) 
Rodrigo. ¿Está tu daga dispuesta? 
Castaño. Dispuesta á mas no poder. 

Disimulad las pisadas. 
Rodrigo, seguid su huella, 
y arrebatad la doncella 
en tanto que de estocadas 
aqui doy 4 su amador. 

Beatriz. (¡Ah!... ¡Cielo*!...) 
Rodrigo. Tomo la vuelta 

al jardin. 
(Atraviesan el escenario por el fondo don Rodrigo y los 

dos embozados, y se entran />or ¡a izquierda.) 
Castaño. 

Beatriz. 
Castaño. 

Rivera. 
Castaño. 

(Ya no te suelta 
el diablo, buen robador. 

(S& adelanta Inicia Rivera.) 
La suerte viene rollada...) 
(Saliendo) (Villano... ¡qué vais á hacer!) 
( Desembozándose.) 
¡Eh!... no hay tiempo que perder... 
¡Castaño!... 

Toma esta espada. 
Con prestesa sin igual 



corre, vuela, n l n á Elvira, 
y sendee mandobles lira». 
¿Pero á quién*.. 

A t a rival. 
¡AdóndeL. adónde— 
(Dentro, grito agudo.) ¡ AyÜ 'Socorro! 
¡ Padre L . 
(Dentro ) ¡Hija mía! 
(Dirigiéndose d donde salen less voces.) 

¡Oh!... 
Rivera, 

escúchame, aguarda, espera, 
tu rival nos hace ahorro... 
huyendo viene bicia aqui. 

ESCENA XV. 

a i v i a A. c o x n o D U G O , DO D a a i AT a i s . CASTAÑO. 

Rodrigo. Ya mas detención no es dable. 
Rivera. ¡Defiéndete, miserable! 
Rodrigo. ¡Aun vives! (Riñen.) 
Rivera. Aun vivo; sí, 

pars arrancarte la vida. 
Rodrigo. Me ha vendido ese villano. 
Castaño. Sfíior, carga bien la mano, 

antes que la gente impida 
tu venganza. 

Rivera. ¡Muere, infiel! 
Rodrigo. ¡Oh!... mucho te ha de costar. 
Castaño. liasle el terreno variar, 

y acaba dentro con él. 
(Entranse acuchillando por la derecha. Castaño saca la 

espada, y se coloca en el sitio que han dejado en ac-
titud de guardar el paso.) * 

Beatriz. ¡ Ea esto un auefio, buen Dios!— 
Castaño. Ya vieoen... no les valdré... 

el paso guardo, y allá 
se las avengan los dos. 
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Rivera. 
Castaño. 
Rivera. 
Elvira. 

Conde. 
Rivera. 

Castaño. 
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ESCENA XVL 

n COK DE. Mt CÜQOE. DO&A « . T I R A . BOÍA a i A T R U . DON 
í ü A S . C A 5 T A Í O , y criados con hues. 

Conde. ¡Tratar de ofenderme así L.. 
¿dónde se baila ese traidor?... 

Castaño. ¡ Atrás!... atrás, gran scBor ; 
nadie pasa por aqui. 

Conde. ¡Pues cómo!... 
Castaño. Ya vuestro bonor, 

que un torpe mancillando, 
está Rivera vengando; 
y para hundir á un traidor, 
hasta y sobra con Rivera. 

Juan. ¡Rivera!... á ayudarle voy. 
Castaño. No es menester... 
Rodrigo. (Dentro.) ¡Muerto soy! 
Todos. ¡Cielos! 
Castaño. {Envainando.) Pase ya el que quiera. 
Duque. ¿Lo O Í S ? ¿lo oís? Aun no vió 

au libertad conseguida, 
y ya nos cuesta una vida.» 

Castaño. ¿Qniéu el rapto aconsejó? 
Conde. ¿Vuestra lealtad no repara 

que mi bonor han mancillado, 
y que á no haberme él vengado 
esa vida yo arrancára ?... 

ESCENA ÚLTIMA. 

DICHOS, envina. 

Rivera. Salvamos la honra, setlor: 
perdonad mi demasía, 
porque otro medio no babia 
para vengar nuestro bonor. 
Rotas están mis prisiones... 

Elvira. (¡Qué oigo!) 
Rivera. Sí ; al tocar el suelo 

mi enemigo, hablóle el cielo, 

\ 
V 
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y confiesa sos traiciones. 

Duque. (¡AhL..> 
Conde. Está bien , le escucharé, 

y para atajar la ley, 
señor duque, con el rey 
yo este lance arreglaré. 

(A Rivera.) 
Libre citáis para lidiar : 
pronto á Italia partiréis, 
y allí con hrcltos podéis 
cualquiera duda aclarar. 
Vos, don Juan , en su compaña 
iréis también; y i su lado* 
llegad á ser un soldado 
como ba menester la EapaBa. 

(A los dos.) 
Y cuando va vuestra sed 
de honor y gloria saciéis... 
esta noche no olvidéis, 
y á Casa-Rubios volved. 

Rivera y Juan. ¡Señor!... 
Conde. No hay roas que añadir 

volved... si os ayuda Dios... 
que aun teneis aqui los dos... 

(Señalando A Elvira y Beatriz.) 
otra deuda que cumplir. 

PIN DEL DRAMA, 





Se halla en Madrid s» /». t i 
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